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EL.    ENANO 
KIV  VENTA 
CRÉALO el lector : no nos 

equivocamos, no íbamos a 
ocuparnos del « enano de la 

venta », el celebrado recurso lite- 
rario. Nuestra firme intención es 
hablar de Franco, el repulsivo ena- 
no clérigoíaseista que a tan regu- 
lar precio se hace cotizar en la 
Bolsa política internacional mer- 
ced al flechamiento y enyugamien- 
to de España. El enano está en 
venta siendo en realidad el país 
con todos sus valores reales lo 
considerado vendible. Por aquél 
nadie ofrece un ochavo. Y no es 
que no hable fuerte el sujeto, que 
no dispare a los cuatro puntos car- 
dinales su punto de vista feroz- 
mente nacionalista y anticomunis- 
ta. Pero con vistas a una eventual 
subida de precio. España está ex- 
puesta al marché aux puces inter- 
nacional. 

En todo lo que tenga una in- 
fluencia exterior Franco va mar- 
cando una suma de debilidades. 
Frente a los Estados Unidos de 
América él y su Estado están al 
borde de la entrega. Humilde, la 
peseta se ruboriza y esconde, ven- 
cida por la refulgencia de S. M. el 
Dólar. Intransigente, la Iglesia ca- 
tólica española se arrodilla ante 
el reformismo religioso en su mo- 
mento de mayor dominio interior, 
aceptando de mal talante las prác- 
ticas protestantes y la inmolación 
temporal del inquisidor beato Se- 
gura. ¡ El dólar, siempre el dó- 
lar  !... 

Se grita en todos los ámbitos y 
tonos falangistas « ¡ Gibraltar pa- 
ra España ! » y se ceden bases 
marítimas y terrestre al yanqui en 
todo el perímetro español. No ha- 
bía bastante con un Gibraltar y se 
aceptan veinte Gibraltares ; lo 
que no es óbice para que de la 
campaña derive un acuerdo anglo- 
español traducido, esta vez, en li- 
bras. 

No obstante, el truco que más 
provecho rinde es la ficción anti- 
bolchevique, la figuración de un 
anticomunismo a ultranza deriva- 
do en servicio comunista verdad 
por el favor que se le rinde al P.C. 
aceptando a toda la oposición an- 
tifranquista como de inspiración 
soviética. Este reclamo de mala 
ley junto con las veleidades co- 
merciales — flirteo político, en 
suma — modosamente y aviesa- 
mente sostenidas con la URSS, 
pueden encarecer el precio de ven- 
ta de España a los EE. UU. y de- 
más países deseados compradores, 
Inglaterra y Francia entre ellos, a 
los cuales se hostiga sin franque- 
za (¡ esa franqueza salvaje con que 
el régimen se expresa ante los es- 
pañoles tan inconformistas como 
indefensos !) en el Campo de Gi- 
braltar y en el África del Norte, 
en donde la insurrección de lo que 
menos carece es de fusiles Maüser. 

Actualmente en España hay pan, 
algodón y maquinaria de guerra 
extranjeros en signo de hipoteca 
nacional. Absortos en la destruc- 
ción de los valores humanos y ma- 
teriales del país y en el uso par- 
ticular y desesperado   de   cuanta 

riqueza autóctona o exótica se po- 
ne al alcance de sus pecadoras 
manos, los clanistas que regencian 
el perímetro hispano están prestos 
a inclinar amorosa oreja a los 
mercaderes extranjeros, bolsistas 
o marcianos, blancos, rosados o 
rojos. Flojos y venales, los peque- 
ños dioses de Falange antes solta- 
rán de presidio un preso con co- 
rrespondencia política internacio- 
nal que un condenado con opinio- 
nes sin eco más allá de las fron- 
teras, que aquél es el caso de la li- 
beración de un comunista cabeza 
de turco para la propaganda 
URSS y la condena seguida de li- 
bertad inmediata, aunque condi- 
cional, decretada en favor de unos 
ciudadanos barceloneses que ha- 
bían empleado sus ocios en la crea- 
ción de una logia masónica en la 
capital de Cataluña. Uno solo de 
entre eilos mantiene el orgullo de 
la ley franquista sometido entre 
ivjas. Orgullo que dentro de poco 
Franco depondrá, quizás merced 
al arribo de un cargamento de 
manzanas de California. 

Bendita la libertad de este pu- 
ñado de hombres por el bienestar 
particular que permite a los mis- 
mos y por la doblez (corrupción, 
desintegración) del franquismo 
que ella significa. Bendito el res- 
quebrajamiento del monumento 
nazifascista que Hitler y Mussoli- 
ni clavaron en el corazón de Es- 
paña para dolor de los españoles 
y con ayuda del peonaje franquis- 
ta. Que el régimen se pudra, ya 
que la podre está en sus más ar- 
dientes defensores. Que se venda 
todo, que se corrompa todo, que 
nosotros ya nos encargaremos de 
limpiar y reponer cuando el mo- 
mento de la transformación de Es- 
paña sea llegado. 

UANDO, en los años de la adoles- la angustia de la prisión ; supimos lo concentración de la Siberia occiden- 
cencia, el afán de lectura nos que era estar entre rejas ; comproba- tal. Su esposa, Eugenia Dostoiews- 
llevó  a  conocer    los    libros    de 

Dostoiewski, la obra del gran escri- 
tor que mayor impresión nos hacía 
era « La Casa de los muertos ». Ya 
es sabido que el autor de « Crimen y 
castigo » fué confinado en Siberia. 
tras de haber sido indultado de la pe- 
na de muerte, que le pusieron por 
sus actividades revolucionarias, jun- 
to con  los llamados  « decembristas ». 

La   Casa  de  los   muertos   »     nos   mente  había experimentado. 

mos lo amargo del régimen peniten- kaia, en viaje penoso, tras múltiples 
ciario. Esto nos movió a comprender ivicisitudes, llegó a verle. Sus impre- 
que Dostoiewski, cuy;1 obra sobre los siones, pacientemente, las fué ano- 
presos tanto habíamos admirado, no tando hasta formar con ellas un ma- 
había dicho toda la verdad ; no se nuscrito. Unas páginas del mismo 
había atrevido a poner, con toda su han sido traducidas al francés y pu- 
crudeza la llaga al desnudo ; que ha- blicadas en « La . Nouvelle Revue 
bía, seguramente, callado muchas co- Frangaise » por N. Lazarevith, que 
sas al respecto de lo que había visto supongo es el compañero ruso que, 
y  comprendido   ;   de  lo  que   personal- unos  treinta años atrás,  en  unión  de 

emocionaba.. Compadecíamos el vivir 
de esas míseras existencias trunca- 
das ; de esos seres infelices, que allá 
en un rincón de desolada tierra si- 
ebriana hacían vida de presos. Dos- 
toiewski nos mostraba los sentimien- 
tos de esas pobres gentes alejadas del 
mundo ; de esos pobres « muertos », 
sin afecto de hogar, sin cariño de fa- 
milia, sin luz de civilización. Creía- 
mos ver a través de aquellas páginas 
toda la vida de los cautivos de Sibe- 
ria. Era a manera de magnínco ale- 
gato en favor de aquellos infelices ; 
alegato presentado a los ojos de toda 
una civilización. Se decía que Fedor 
Dostoiewski había dado, con su obra, 
un aldabonazo a la conciencia del 
mundo. Contaban que, a raiz de su 
publicación, se había hablado de sua- 
vizar los métodos de castigo a los 
delincuentes. En España, Concepción 
Arenal había escrito en favor de los 
presos. Densa nube de atávicas creen- 
cias le impedían ir a la raiz del 
malestar social, pero, en torno a lo 
de « odia el delito y compadece al de- 
lincuente », había llevado a efecto 
una labor intensa. En Italia, hombres 
eminentes en el mundo de las letras, 
de las artes, y de la magistratura in- 
clusive, abrían brecha en contra de 
los procedimientos punitivos. Molina- 
ri había hablado de « el ocaso del 
Derecho Penal ». 

Eviden- 
temente, de haber dicho toda -la ver- 
dad, no hubiera podido publicar su 
libro, no hubiera encontrado editor, y 
de haberlo hallado, e) régimen zaris- 
ta  se  hubiera  ensañado    contra     los 

por   FON T AURA 

dos. Todo el que ha estado en la cár- 
cel nota que Dostoiewski, en la obra 
de referencia, silencia muchas cosas, 
.t-ero el objetivo, indudablemente, era 
despertar la piedad ¡ señalar a los 
« hombres de buena voluntad » que 
no deben de ser tratados como alima- 
ñas quienes, en puridad, son seres 
humanos, con defectos y con virtu- 
des. 

Volin, Schapiro, Archinov y otros 
anarquistas, combatían con denuedo 
poniendo al desnudo los crímenes del 
bolchevismo. Tienen por título estas 
páginas : « Retorno a la Casa de los 
muertos  ». 

Eugenia Dostoiewskaia se limita a 
reflejar con sobriedad, y de un modo 
objetivo, lo que vio en el decurso del 
viaje y en la visita que hizo a su ma- 
rido. Se nota que no pretende hacer 
literatura ; se ve que no pone el ce- 
ño fruncido del que incuba odio y 
rencor. Más bien parece que en su 
corazón haya dejado huella esa in- 
mensa piedad de Tolstoi para con to- 
dos los seres para los « buenos » y 
para los « malos ». Habla de los car- 
celeros y nos da la impresión de que 
se trata de unos pobres diablos, con 
cerrazón mental para llegar a ver 
más  allá   de  la  disciplina     impuesta 

ALTAMIRA 

Inexorable, el tiempo ha ido pasan-? Alu.de al estado de miseria de los de- 
do. Murió el gran escritor. Como re- tenidos pero sin poner en ello el to- 
liquia espiritual, transmitida a las no patético el acento de profunda m- 
nuevas generaciones, quedan sus li- dignación de Elmor Lipper, deporta- 
bros. Y es de comprender que, entre <Ja en ca!»Pos de concentración, den- 
los familiares, su memoria fuera ve- de ejerció de enfermera, y que en el 
nerada. Cayó el zarismo ; se impuso "amado Proceso de los Campos de 
un partido con férrea dictadura ; y Concentración Soviéticos que tuvo 
la   más   tremenda  represión por     los ^Sf en Pans' en diciembre de 1950, 
motivos más fútiles inclusive, ha sido 
en Rusia norma de gobierno. Millo- 
nes y millones de seres es sabido que 
agonizan en los campos de concentra- 
ción soviéticos. 

Hace unos años, en 1936, un sobri- 
no del autor de « Los Hermanos Ka- 

era la cárcel, de lo que representaba ramazoff », Mily Dostoiewski, fué de- trabajar porque ello supone el ser fu- 
la vida del preso. Particularmente tenido, sufriendo un prolongado inte- silado o sufrir diez anos mas de tra- 
« La Casa de los muertos » había de- rrogatorio, por parte de los jueces de bajos forzados como castigo... Se tra- 
jado honda huella en nuestra sensi- la NKVD. Consecuencia de ello fué bajan doce, catorce, horas por 
bilidad juvenil. Andando el tiempo, que lo mandaran, con condena de en una temperatura 
por  la propia experiencia,  conocimos   diez  años,  a  uno  de' ios  campos    de   grados bajo cero 

Fué  a  través   de  copiosas   lecturas 
que  llegamos  a  tener  idea  de  lo  que 

decía : 
« Durante once años he estado pre- 

sa con miles de gentes inocentes. He 
vivido con miles de gentes que han 
sido juzgadas administrativamente 
sin haber visto jamás- un tribunal o 
un   juez...     No   es   posible   negarse   a 

RIGA    EPULÓNA 
Alas democraciis íc.tvales, aman- 

cebadas en Üsp'.ña. y en el Ca- 
ribe con los Trimalciones totali- 

tarios en convivios de a 100 dólares 
cubierto, las prefiguró bien la pintu- 
ra en aquella matrona hipergástrica 
e hipogástrica — de gastrio con hi- 
po — ; en aquel talego opulón, adi- 
poso y seroso, con la repolluda y re- 
pimpolluda antigaita estallante en 
perdigones como balas de '« cra- 
pouillot », a la que los caricaturistas 
franceses daabn antaño en sus carto- 
nes  el  divertido   nombie  de   Mariana. 

La fe católica ha naufragado en la 
panza oronda de obispos, canónigos 
y abades. Y los millonarios modernos 
que bebieron champán en un zapato 
de la Páulova, demostraron tener los 
sesos tan hechos engrudo como los 
eupátridas atenienses, que les hacían 
a las heteras saltos de cama con 
cuadros de Apeles y de Parrasio, y 
les enviaban sillicos de limonero in- 
crustados de ónice, de nácar y de 
marfil, y les regalaban alfombras de 
120 millares de minas. Las alfombras 
y las esteras de portal eran ellos. 

Por la boca muere el pez, sobre to- 
do si es un atún. Y los glotones se en- 
gulleron a Hélade. El plato y la bo- 
tella, los simposios y las meriendali- 
dades, los deipnosoíistas o doctores 
en comer y beber (mágeiroi) prepa- 
raron  la  ruina  del Pórtico y  del  Pri- 

táneo.  que  se  consumó  en  Queronea. dad  de licores   anaT^-;',  especias,  go- 
A Aegie de Rodas le  llamaban poetas maá 'y  verdaias  fivgjp.íes.' El calillas* 
de retrete y como un retrete, el prín- ornatus,   debilidad   '1,^'ompeyo,     era 
cipe de la parrilla  ; a Nereo de Quios un cake o pudín, qu J|   componía de 
el rey de la sopa de congrio ; al quí- harina  de  flor,-yema,   de huevo, pis- 
mieo Aftonetes, el gran maestre o di- taches,  canela,  mante.) lilla, azúcar y 
vino  maestro  de  las  salsas   (edésma- 
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ta). Únicamente el dsoinós, caldo ne- 

leche   ; rociados  estoí* elementos, con 
malvasia añejada. Lfí lio  no  devora- 
ba,  como  el  empelad ¡.     Albino,    400 
ostras  de  una   sentac &.     Pero,   tenía 
en   su   quinta   de   Túmulo   4   comedo- 
res, denominados Apc ío, Venus,  Baco 
y     Cupido,     en   los   que   se  celebraba 

gro espartano   (especie  de rancho  de   juerga en los 4 a la vsz, con gasto no 
nabas   y  lentejas   con   tocino)   era  un 
alimento  caliente y f'Oitificante. 

También a Alejandría la hicieron 
gachas los déditi venirt, los esclavos 
de la gorja. No fué el califa Ornar el 
que incendió las 2 grandes bibliote- 
cas de la ciudad (la Madre y la Hi- 
ja), sino ei patriarca cristiano Teó- 
lílo, que    debió    llamaise    Oinófilo  ; 

menor en cada una de 40.000 sexter 
cios, porque hacía servir a la mesa 
criados vestidos de púrpura y mucha- 
chas en cueros. 

Pero i. quién era este célebre Lúcu- 
lo y cómo había acumulado su in- 
mensa fortuna ? Se trataba de un 
general, enriquecido en las guerras 
de Armenia contra Tigranes y a 

quien hacía guisar en su cocina con quien la conquista y las colonias ha- 
hbros ¡os gansos, y pasaba más tiem- bían sobrecargado de botín. Obtuvo 
po entre las fiólas de su bodega que el mando de las legiones de Cilicia y 
entre los santos de la catedral. En ej de la escuadra de la Propóntide, 
nuestras cristianas monarquías, no encornando al cónsul Cetego, a quien 
hubo tampoco sancho más craso y ¡e birlaba la querida de nombre Pre- 
tragón y verdaderamente animal, que cia. En un golpe de mano, dado en 
Carlos V, que era alemán y murió en Nicomedia, hizo una presa de 12.000 
Yuste — fraile nunca harto de car- áureos (3 mil onzas de oro). En Ga- 
ne — de un reventón de empanada lacia se apoderó de 800.000 fanegas de 
de truchas no bien ahogadas en mos-' trigo. A Zarbieno, rey de Gordiena, 
tagánem  de  Villarrobledo. ¡e  capturó  una    reata    de    camellos 

En  Roma,   el  emperador  Maximino   cargados   de   plata  y  joyas.  A  Maca- 
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Matones a sueldo 
RESPALDADOS   POR   LA   POLICÍA 

FEDERAL ASALTAN  A MANO 
ARMADA LAS AULAS 

UNIVERSITARIAS 

LA FORA en nombre de los tra- 
bajadores conscientemente or- 
ganizados del país y con el res- 

paldo moral de sus 53 anos de actua- 
ción limpia y honesta, denuncia an- 
tes los hombres libres de la repúbli- 
ca, de América y del mundo un nue- 
vo y brutal atropello del régimen 
despótico que sufre el país, esta vez 
en las aulas universitarias argenti- 
nas. Así como ayer fué asesinado pol- 
las hordas del peronismo el obrero 
gráfico Nuñez en pleno Buenos Aires, 
y asesinado cobardemente en Tueu- 
mán el obrero mozo Aguirre, y tor- 
turados en el barrio de la Boca de 
Buenos Aires los obreros portuarios 
de la FORA hoy son perseguidos los 
universitarios que no se someten al 
tirano. 

La Facultad de Ingeniería fué es- 
.cenario de los sucesos, bien como era 
y es de práctica, todos los años al 
recibir el título que los acredita para 

,el ejercicio de la profesión, el Centro 
.de Estudiantes de Ingeniería se reúne 
para entregar una medalla a los 
.egresados. Esto se practica desde 60 
años a la fecha. Bien, la Policía Fe- 
deral con un piquete de matones, ca- 
chiporra en mano y armas de fuego 
los « matones » del peronismo, y con 
su correspondiente equipo, la Fede- 
ral, toman por asalto la Universidad, 

CALEHDARIO 
PARA 1955 

Comprarlo  es  un 
deber. 

Leerlo es un placer. 

impiden el acto y detienen a los es- 
tudiantes. Esto ocurrió en Buenos 
Aires  el  día  5 de octubre. 

El 7 de octubre, los estudiantes de 
Derecho se reúnen en la Facultad 
para expresar su solidaridad con los 
estudiantes de Ingeniería, acto que es 
también interrumpido por las hordas 
del peronismo. A pesar de todo, los 
estudiantes argentinos no se amila- 
nan. Surgen paros solidarios en to- 
do el país. Así La Plata, como siem- 
pre, ocupa su puesto de lucha, lo 
mismo que Santa Fé, Rosario, Córdo- 
ba, Mendoza y Tucumán. 

En la Capital Federal, bajo la si- 
gla de FUBA, todas las Facultades 
responden al llamamiento solidario. 
Es que todos los estudiantes ven en 
peligro las conquistas de la Reforma 
Universitaria de 1918, que abrió los 
ventanales universitarios a hombres 
de ciencia con ideas nuevas y am- 
plias, sin perjuicios ni dogmas. Hoy 
la Universidad argentina está en pe- 
ligro ; militares, clérigos, matones y 
policías la amenazan. En la lucha 
por la libertad de enseñanza los tra- 
bajadores arrimamos nuestro puñado 
de arena para abatir a -la dictadura. 
Los centros estudiantiles son clausu- 
rados, los estudiantes detenidos y sus 
domicilios  allanados. 

La FORA suma su repudio a los 
desmanes de la dictadura y hace lle- 
gar su solidaridad a los estudiantes 
en lucha por una Universidad Libre, 
sin política, sin militares y sin clé- 
rigos. 

A la vez sumamos nuestra protes- 
ta por la detención prolongada sin 
causa que la justifique de muchos 
trabajadores en distintas cárceles del 
país verdaderos campos de concentra- 
ción. 

¡ Por la libertad de todos los pre- 
sos estudiantes y obreros ! ¡ Por la 
reapertura de los locales clausura- 
dos ! ¡ Por el derecho de reunión y 
de asociación ! ; Por la libertad de 
palabra ! ; Por la derogación del lla- 
mado Estado de Guerra Interno ! 
; Por la derogación de la ley 4144 ! 
; Viva la organización obreía ! i Viva 
la FORA  ! 

Consejo Fedaral. 
Buenos Aires,  1954. 

se petatió de un hartalitón de pato 
relleno ; Alejandro Severo, de un se- 
verano de liebre ; Viterio, de un sal- 
món de 12 libras, que se comió ente- 
rito, sin provocarse a la mitad de la 
jornada el vómito. Adriano la diñó de 
un atracón de pastel de codornices. 
Para   desengrasar   y   neutralizar     los 
abusos   que   cometían   en   el   triclinio,   vastadores  latrocinio.' 
coronados   de   orquídeas,   y     bebiendo   ciudades cometió. 
vino aliñado con rosas, miel y piño- La envidia, que en la metrópoli, 
nes molidos, haciendo un champurra- donde apodábanlo el Jerges de toga, 
do de chooclate con atole. Augusto levantaban sus exacciones, dieron al 
roía   unas  pescadillas,   Tiberio   masti-   traste con sus negocios. Aparte de  la 

res, tiranuelo del Bosforo, le quitó 
una corona de pedrería de tal peso, 
que a un elefante le aplastaba la ca- 
beza. De Tigranocerta se llevó pre- 
ciosidades por valor de 80.000 talen- 
tos. En Amiso y Artaxa, hasta los 
carros falcados hubo de emplear pa- 
ra el arrastre del producto de los de- 

que    en     esas 

caba pepinos y Gordio se tiraba de 
bruces sobre un melón o una sandía. 

El moretuní era el cocido de los 
patricios romanos. Entraban en él ga- 
llinas hasta con su cacareo, filetes y 
lomos de res migados (pelota), mor- 
cilla de menudos de paloma y per- 
diz   ;   todo sazonado  con gran  varie- 

inquina del avestruz con faldas, que 
lo había elevado. Y, además de un 
plante de su infantería fimbriana, 
que tirando para fuera los bolsillos 
vacíos, le dijo minaz antes de entrar 
en un zafarrancho « Si la guerra 
no sirve más que para, enriquecerte 
a  ti,  háztela tú ». 

de cincuenta 
el invierno tiene 

ocho meses de duración... Los hom- 
bres trabajan y revientan allá en las 
minas de oro. La mortalidad alcanza 
a'un treinta por ciento anual... No se 
puede decir ■ que aquello sean condi- 
ciones humanas. Hay mujeres traba- 
jando con pico y pala y cortando ár- 
boles, muchas veces con nieve hasta 
la cintura. El pedazo de pan que se 
recibe por día depende del trabajo 
que.se hace. ñ: no &e ha producido 
el suficiente trabajo, uno recibe me- 
nos pan ; recibiendo menos pan, el 
organismo se debilita y el rendimien- 
to en el trabajo tiene que ser menor. 
Es así que muchos terminan por mo- 
rir en los hospitales, consumidos por 
los efectos del hambre ». 

No era viejo ese sobrino de Dos- 
toiewski al entrar en el campo de 
concentración ; pero, el trabajo, las 
penalidades, la penuria en la alimen- 
tación y la carencia de medios higié- 
nicos le envejecieron. Cabello y bar- 
ba blanco, rostro flácido, demacrado. 
Las primeras palabras de la esposa, 
el saludo, está bañado de lágrimas. 
Honda pena al contemplar al ser 
amado ti ansformado, minado por len- 
ta e implacable consunción. Es evi- 
dente que ella desee conocer detalles; 
que tenga ansia de hacerse una idea 
del mundo circundante de su marido, 
en ese inhóspito rincón de Siberia. Y 
pregunta   : 

« — Dime : l Es que también pe- 
gan a los detenidos   ? 

« — ; En nombre de lo más sagra- 
do, no me pidas que responda ! — di- 
ce él. temeroso ; como si un agente 
invisible les escuchara. — ; No me 
preguntes nada ! ; Quiero olvidar 
hoy todo esto ! Quizás, más tarde, en 
el mundo libre ; si logro sobrevivir, 
te contaré muchas cosas, pero hoy no 
quiero. Hay detalles que no estoy 
ahora en estado de poder hablar y de 
los que no tenía la menor idea cuan- 
do  estaba en libertad  ». 

« En sus palabras — dice ella — se 
ti aslucía tanto dolor, tal desespera- 
ción, que no me atreví a hacerle más 
preguntas   ». 

Corta tenía que ser la visita. Con 
el corazón angustiado, se separaron. 
En la despedida, hicieron lucir un ra- 
yito de sol. de esperanza. ¡ Volverían 
a estar juntos ! r Volvería la, dicha ! 
No fué así. Aquella despedida era la 
postrera. A poco murió el cautivo. Y 
ella, asociada a la imagen de su ma- 
rido, guarda el recuerdo de la « Casa 
de los muertos », más lúgubre, más 
desolada, que la conocida, muchos 
años antes, por Fedor Dostoiewski. 

YA se sabe que no es cosa fácil, ni 
mucho menos, aquella de tratar 
de adentrarse por entre las 

grandes obscuridades de los tiempos 
harto lejanos o primitivos. Y si ello 
es así, más expuesto y aventurado re- 
sulta establecer juicios en cierto mo- 
do de manera especial o acentuada, 
sobre lo que representa la primera 
manifestación de la vida humana. 
Por tanto, sólo es posible y prudente, 
en tal caso, que apuntar relativida- 
des y expresar meras opiniones, siem- 
pre dentro del círculo de las hipóte- 
sis, esto^s, sin otro aire o impresión 
que el neto sentido de las simples y 
claras suposiciones. Aun con este in- 

-troito o medida aclaratoria de nues- 
tio estado de espíritu, que los lecto- 
res de este paladín nos dispensen el 
tanto de atrevimiento que implica el 
referirnos a los orígnes del género 
humano. De piel fina, delicada y 
abiertamente porosa, en formación 
bastante sensible a los rigores de las 
frías y heladizas temperaturas, cual 
en cierto grado también a los efec- 
tos sofocantes y pesadizos del sol ar- 
diente, puede ser que ■ las primeras 
personas no se originasen en innú- 
meros espacios del planeta. Con ello 
no se pretende inclinación alguna ha- 
cia el « paradisus » o jardín de deli- 
cias de que nos habla el Antiguo tes- 
tamento. Sólo indica el parecer que 
no debieron ser muy abundantes los 
espacios de condiciones completa- 
mente apropiados. Quizá pasó un 
tiempo enorme hasta que los seres 
humanos, por la adopción de los me- 
dios necesarios, pudieron irse despla- 
zando hacia los parajes inmediatos, 
para seguir más tarde, en el desarro- 
llo, hacia regiones y comarcas si- 
guientes. En la época primera de las 
grandes caravanas en pos de tierras 
mejores o sugeridas, el estado dife- 
rencial de la especie debió correspon- 
der a corrientes menos diversas o 
agrupamientos generalizados con si- 
tuación interna de inferior cuadro de 
distinciones. Las diferencias de todo 
orden debieron multiplicarse más con 
motivo de la reducción del nomadis- 
mo al irse produciendo los asenta- 
mientos y las concurrencias y con- 
tactos, y el subsiguiente concierto de 
las mezclas ocasionadas, apesar de 
prevenciones, formándose modalida- 
des étnicas y abriéndose cursos de 
nuevas evoluciones, en signos de ri- 
queza. Los grupos primarios que se 
fueron estableciendo por ',-' uarte sur 
del continente europeo pudieron, aca- 
so, ser de, una o dos de es--< genera- 
lidades características.. Ha sido ex- 
mesado que en los «r^ores pasó de 
FVarieiu a 1A Pc'-ilnsifllsiguiente una 
juntía importante de 'cazadores de, 
roño;. Sea lo que fuere, quienes es- 
tuvieron o entre los que estuvieron 
por las cavernas de! territorio de la 
Do: dogne y de la zona santanderina, 
etc.. alcanzaron un estado muy re- 
marcable. Las pinturas rupestres lo 
clicen así, ya que las mismas son una 
prueba fehaciente de excelsas y ad- 
mirables   maestrías. 

Los impresionantes sucedidos de los 
lobos en acometida, constituyen el 
relato de mayor interés entre pas- 
tores, cual pequeños y grandes se 
emocionan y se estremecen con tales 
narraciones, al atardecer, junto al 
fuego, en las cocinas ' lugareñas. El 
ganado, en tanto que recogido, no lu- 
ce. A veces hay que ir lejos y, al 
volver, la noche se viene encima. Y 
el lobo merodea. Si aparece solo aún 
puede evitarse que no se salga con la 
suya. Si es bandada y parecen ham- 
brientos, entonces el trance es de to- 
dos los peligros. Por ellos y por las 
lluvias, los pastores conocen, de mu- 
cho, buen número de grutas. Así los 
azadores,   en  pos  de  las  zorras.     La 

ptn   Miguel    3IMENEZ 
cueva de Altamira y la significación 
extraordinaria de su magnifico con- 
tenido tienen la figura o personalidad 
ilustre que merece, como es natural, 
la gratitud y el precioso cariño de las 
generaciones. Empero, existe un an- 
tecedente o recuerdo que vino a re- 
nacer y que circula por aquellos con- 
tornos. Se dice que en 1868 un caza- 
dor, en retirando unas piedras para 
dar mayor salida a su perro que ha- 
bía penetrado por una grieta en per- 
secución de un zorro, casualmente 
descubrió la mirífica oquedad de Al- 
tamira. Puede ser que la noticia del 
hallazgo en sí no produjera efectos 
considerables, dada la existencia de 
grutas y el interés de las gentes por 
los vivos detalles de todo género de 
accidentes y, en particular, de las pe- 
ripecias  de  una  persecución  agitada. 

La famosa caverna se encuentra a 
dos kilómetros y medio de Santillana 
del Mar, villa histórica pertenecien- 
te a la circunscripción de Torrelave- 
ga, en la provincia de Santander. El 
descubrimiento científico de la mis- 
ma se debe al insigne médico monta- 
ñés Marcelino S. de Sautuola. La pri- 
mera visita la efectuó en 1875, En sus 
primeras excavaciones logró encon- 
trar silex tallados y restos de huesos, 
de diversos animales. Al 1879 perci- 
biéronse las pinturas. En 1880 editó 
un folleto titulado « Breves apuntes 
sobre algunos objetos prehistóricos 
de la provincia de Santander. « En 
ese imperio dio a conocer la natura- 
leza e impoitancia del feliz hallazgo. 
Al extenderse las nuevas de esa pu- 
blicación gráfica se produjo toda una 
campaña dubitativa. Aquellos recelos 
comenzaron a debilitarse ante el des- 
cubrimiento en la Dordogne (Fran- 
cia), de una serie de grutas cuater- 
narias, varias de ellas bien adorna- 
das con pinturas similares a las de 
Altamira. El docto Piette, entre otros 
sabios y expertos, al 1887 un año an- 
tes del fallecimiento de Sautuola, 
confirmó la autenticidad del tesoro. 
Y por su parte, el ilustre Dechelette. 
refiriéndose al descubrimiento tras- 
cendental, aplicó al rico estuche de 
Altamira el título especia de « Capilla 
Sixtina del arte cuaternario ». 

La célebre cueva consta de un ves- 
tíbulo espacioso. Sigue una gran sa- 
la, con magníficas pinturas. Ellas re- 
presentan, en diversas actitudes de 
reposo y de movimientos, figuras de 
bisontes, caballos, una cierva y un 
jabalí. La forma de la cierva, casi al 
centr* de la bóveda, mide 2,25 me- 
tí 0.5. Continúa una galería. Esta pre- 
senta, grabados magistralmente tam- 
bién, un toro y un bisonte. Sobre la 
cornisa, varias pinturas, ellas bastan- 
te deterioradas por la acción del 
tiempo. Hacia la izquierda, en la ca- 
vidad suprema, prosigue otra gale- 
ría con grabados, representando to- 
ros y ciervos. Al final de ésta, hacia 
la derecha, se encuentra una sala 
más pequeña, en la que resalta la fi- 
gura de un toro, perfilada en negro, 
sobre un relieve de la roca, y las que 
representan varias cabras montesas, 
de largos cuernos. dibujadas con 
enérgico trazo. Volviendo hacia, la 
izquierda, en dilección al fondo de la 
caverna, aparecen grabadas imáge- 
nes del mismo género, de efectos 
iguales, en perfecta plasmación de 
actitudes. Y en la galería final, las 
formas son abundantes, mereciendo 
especial mención las que representan 
seis cabezas de cierva, de excelente 
traza, tonos, expresiones e inmejora- 
ble estilo. Las figuras son, aproxima- 
damente, ciento cincuenta, y destaca, 
entre otras representaciones, la posi- 

(Pasa a la  tercera página) 

19S9 : TU REINARAS 1955  :  ¿  AUN SERA VERDAD  ? 

C7 OLA repugnaba salir a la calle 
,4^ por miedo a quedar confundido 

con la imbecilidad deambulante 
(«...no das un paso sin chocar con 
cinco imbéciales»). Menos exigente 
que el autor de «La Taberna», yo 
temo dar el clásico paseíto a causa 
de la desagradable presencia de un 
avaro. Ser imbécil equivale a ser ár- 
bol plantado enmedio de la acera, piel 
de plátano debajo de zapato ajeno, o, 
en todo caso, estorbo de los que lle- 
van prisa. Pero ser avaro resume el 
índice de la inmoralidad humana en 
un solo individuo. Y por desgracia, 
individuos de esta calaña los hay a 
centenares en las aglomeraciones im- 
portantes. 

El avaro te robará la camisa (uno 
■me sustrajo tres de un golpe) sin 
andarse en disquisiciones de orden 
ameal o familiar. El avaro vive solo, 
y aun, fuera de sí mismo al colocarse 
en plan inferior a las riquezas que al 
margen de toda utilidad amontona. 
Rico, finge andrajosa pobreza, y po- 
bre lo es a pesar de su oculta riqueza. 
No hay peor miserable que el sujeto 
avaro. 

Ni mayor oficiante de la ficción, 
ni animal con menos falta de escrú- 
pulos. Nada es sagrado para él que 
no sea el oro. El amor, la infancia, 
el arte, la Naturaleza... nada de 
« eso » existe para él por tratarse de 
materias inregistrables en el libro de 
cuentas. 

No hay quisque que no le deba un 
real, ni real que no se deba a su 
bolsa. Moneda que capta la entierra 
y así se le entierra a él : a palazos 
de tierra enmonecida. 

El avaro circula a pié sin usar el 
calzado ; se harta por convicción sin 
ingerir lo debido ; paga a mitad de 
precio su ración de amor cual soldado 
en la taquilla; sostiene a su perro 
con las sobras del vecino ; recoge he- 
rrumbre y harapos, y cuando un me- 
rodeador le amenaza exigir, él le pide 
caridad y, confundido, aquél se la 
concede... 

Más de un avaro no se suicida a 
causa del exagerado precio de las 
pistolas. Ninguno de ellos puede re- 
sistir el examen de lo estrictamente 
gastado durante sti miserable vida. 
Si un avaro se ahorca es porque con- 
siguió cuerda prestada. 

De un refugiado español supe que 
ganando medio franco por día en 
C.T.E., ahorraba 0,55 cada veinticua- 
tro horas. Y, naturalmente, como me- 
dida de prevención dejé de saludarle. 

Porque lo de «caro amigo » en él 
habría rezado con fidelidad exagera- 
da.  — F. 

Cinismo 
a   toneladas 

MONTEVIDEO (OPE). — Se ha 
concedido a España una de las once 
vicepresidencias de la Conferencia de 
la UNESCO, en compañía de Fran- 
cia, Inglaterra, Rusia, los Estados 
Unidos, Italia, Chile, Japón, Pakistán, 
y Thailandia. 

El jefe de la delegación franquista, 
que es el ministro Ruiz Giménez, pro- 
nunció un discurso en el que  dijo   : 

« Si se trasfunde en nuestros espí- 
ritus el convencimiento de que la 
paz entre los pueblos hemos de ga- 
narla en las inteligencias y en los 
corazones, la victoria no podrá fal- 
tarnos. Ganemos, pues, la batalla de 
la, paz con las armas de nuestra in- 
teligencia ; la guerra contra el error, 
la ignorancia y la incomprensión ; la 
guerra por la libertad profunda. del 
hombre en el servicio de su eterno 
destino. Por esa guerra de la paz. 
para llevar luz a las inteligencias, so- 
siego a los corazones y justicia a las 
naciones, dentro y fuera de la UNES- 
CO, estamos en pie y en actitud de 
servicio las gentes  de  España  ». 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

Los estudiantes contra las dictaduras 
LOS estudiantes se han distinguí. 

guido siempre como elemento 
impulsor de la protesta popular 

contra la injusticia y la tiranía. Y no 
sólo al efecto de promover algaradas 
callejeras sino en acciones de trascen- 
dencia y de fondo social. Y es que 
los movimientos estudiantiles, cuando 
están inspirados en sanos principios 
de libertad, son una fuerza dinámica 
y activa al servicio de claros ideales 
de progreso y de cultura incompati- 
bles con toda imposición absolutista 
como es la proveniente de toda espe- 
cie de dictadura, que pretende domi- 
nar y someter las justas rebeldías de 
una juventud digna, inspirada en las 
mejores tradiciones de justicia, pro- 
greso y libertad. 

Aún recordamos con emoción y 
simpatía la acción desarrollada en 
España por la FUE (Federación Uni- 
versitaria Española), en las postrime- 
rías de la dictadura primorriverista 
y durante el período intermedio en- 
tre el fin de ésta y la proclamación 
de la República. Y constatamos con 
satisfacción que, a pesar de todo, aún 

Ahora, en ocasión de haberse reuni- 
do en Montevideo la conferencia de 
la UNESCO, hemos obtenido una 
prueba más de que el espíritu de lu- 
cha de los movimientos estudiantiles 
contra la dictadura es algo congénito 
con su propia condición, que no es 
restrictivo ni nacionalista, sino que 
por el contrario es amplio, efectivo y 
real. Los estudiantes uruguayos han 
llevado a cabo una de las protestas 
más vehementes y enérgicas contra 
la presencia de la España franquista 
en el seno de la UNESCO, en cuya 
protesta ha intervenido inclusive el 
propio Rector de la Universidad de 
Montevideo. 

De otra paite, en la Argentina, don- 
de la dictadura peronista campa a 
sus anchas, el movimiento estudian- 
til adherido a la FUÁ (Federación 
Universitaria Argentina) ha promo- 
vido movimientos de agitación popu- 
lar durante todo el mes de octubre 
último en diversas ciudades del país. 
En esta ocasión los estudiantes han 
dado muestras de su magnífico espí- 
ritu de lucha contra toda injusticia y 

55??^? Información española 
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te fallecido en aquel país, le comuni- 
ca que dicho señor ha donado a la 

Romería Vas- 
ca », última obra del pintor vasco 
Aurelio Arteta, que también falleció 
emigrado en Méjico. 

INFLAMACIÓN 
NO   PATRIÓTICA 

CARTAGENA. Pasando  por  de- 

EN su crónica semanal de  « Arriba » el padre Llanos se Diputación^ cuadro 
encara con la capital del Imperio franquista y dice entre 
otras cosas : 

« En tu seno, villa de los mil hoteles y salas de espectáculos, 
capital de los Bancos suntuosos y los rascacielos que se venden 
por pisos, en tu seno tadavía hay hombres — carne con mugre 
y alma para eternidad — que duermen peor que reses, tirados lante del Centro Cultural el sargento 
por las calles... Tú bien sabes, si no cierras los ojos, que son ^^Pen** 2£££ ÍSÜST& 
muchos los españoles que acuden a ti en busca de trabajo, gasolina inflamada que había anoja- 
Ellos son los que, agotados sus escasos medios, son despedidos d,° for la ventaná el  .conserje    del 
A„   7*»„   „„ •    \ r.   i i ' r      ■ ■    -. , ,   f/^«*»«wu   (jentro  para  evitar  un  incendio.  Soto 
ae tas pensiones, y helos ahí, refugiándose a la noche en las fué hospitalizado con graves quema- 
bocas del Metro, bajo los bancos del paseo, en los portales de duras. 
las casas. Y huyen, naturalmente que huyen de los que tienen 
que juzgar por las apariencias, conduciéndoles al recinto de 
los mendigos. No lo son ni quieren serlo. Su tremendo delito 
consiste en buscar trabajo sin conseguirlo. Su trágica situación „"a U£OM homta 

DEFENSA Y ATAQUE 
EN  EL PIRINEO 

GERONA. 

quedan rescoldos de aquella hoguera,   de  su ardiente vocación   antitotalita 
raices de aquel frondoso árbol, a juz- 
gar por las manifestaciones estudian- 
tiles que el año pasado fueron des- 
arrolladas en Madrid y Sevilla prin- 
cipalmente. Y abrigamos la creencia 
de que es muy posible que desde los 
medios estudiantiles se den los más 
serios disgustos al inquilino de El 
Pardo. 

Pero donde, a juzgar por los acon- 
tecimientos de estos últimos tiempos, 
los movimientos estudiantiles se man- 
tienen firmes en su trayectoria de 
combate contra toda dictadura es en 
los países de la América Latina. Ya 
en otras ocasiones hemos significado 
que la acción de los estudiantes uru- 
guayos en contra del militarismo y 
d« los tratados militares, en defensa 
del respeto que se debe a la digni- 
dad humana y por la conquista de la 
gestión directa en los centros de en- 
señanza superior era  enérgica y viril. 

Avisos & comunicados 
FEDERACIÓN   COLECTIVISTA 

LIBERTARIA 
Al objeto de cumplimentar acuer- 

dos de la Federación y resolver los 
problemas propios de su funciona- 
miento, el día 26 de diciembre de 
1954 se celebrará la reunión anual or- 
dinaria de la misma, a la que quedan 
convocados los componentes de sus 
grupos así como los organismos que 
a tal  efecto  sean invitados. 

La íeunión tendrá lugar en Mon- 
tauban, en el local del año anterior, 
y dará comienzo a las nueve de la 
mañana con el siguiente orden del 
día  : 

1) Nombramiento de mesa de discu- 
sión ; 2) Lectura y aprobacfón del 
acta anterior ; 3) Informe de los gru- 
pos colectivistas y de la comisión ad- 
ministrativa ; 4) Presentación y revi- 
sión de cuentas (Inventarios y pro- 
ducción) ; 5) Orientaciones a seguir 
para el buen funcionamiento admi- 
nistrativo ; 6) Dimisión y nombra- 
miento de la comisión administrati- 
va   ;   7)   Asuntos  generales. 

COLONIA  DE AYMARE 

Al cumplirse — con fecha 23-11-54 
— los tres meses fijados como limité 
para la reclamación de los premios 
d« nuestra tómbola, manifestamos 
nuestro reconocimiento a todos los 
compañeros que han colaborado — 
con la compra de boletos — a la obra 
que en Aymare se prosigue y, muy 
particularmente, a los que, habiendo 
resultado premiados, han preferido 
no reclamar su derecho, en bien de 
nuestra Colonia. 

F. L. DE MONTLUCON 

Los compañeros pertenecientes a 
esta F. L. son convocados a la reu- 
nión general extraordinaria que se ce- 
lebrará el domingo 12 de diciembre 
en  el  lugar y hora  de  costumbre. 

S1A 

REGIONAL  PARISINA 
Ruega a las FF. LL., afiliados y 

amigos de SIA disponiendo de boletos 
de la tómbola, en estado de no liqui- 
dación, que hagan el favor de hacer 
é*ta efectiva antet del día 20 del mes 
de diciembre en curso. 

Gracias por adelantado : El Co- 
mité. 

F.  L.  DE PARÍS 

Rectifica : La Asamblea anunciada 
para el día 5 de diciembre tendrá lu- 
gar el día 12 del propio mes y por 
la mañana. 

Ruégase la asistencia de todos los 
afiliados por tratarse de resolver 
asuntos  de   inusitada   importancia. 

ria. El movimiento se originó por la 
prohibición, hecha por parte del go- 
bierno, del acto tradicional de des- 
pedida de los egresados que organi- 
ban algunas facultades. Los estudian- 
tes reaccionaron virilmente contra es- 
te atropello y organizó huelgas y ma- 
nifestaciones callejeras, seguidas de 
mítines improvisados y de reparto de 
propaganda impresa. La policía ha 
clausurado numerosos centros estu- 
diantiles y ha practicado algunos 
centenares de detenciones. Interna- 
cionalmente se ha producido entre los 
estudiantes cierta reacción de protes- 
ta contra los métodos utilizados por 
la dictadura peronista, el cual ha te- 
nido eco en Chile, Uruguay, México, 
Costa  Rica e Italia. 

Como se ve, asistimos una vez más 
al edificante y ejemplar "espectáculo 
que nos brinda generosamente el mo- 
vimiento estudiantil y universitario, 
en su lucha incesante por la defensa 
de los derechos y libertades esencia- 
les que constituyen la médula de su 
existencia, y en combate abierto con- 
tra toda clase de dictadura. Está vis- 
to que la cultura y el progreso son 
elementos irrenconciliables con la au- 
toridad -absoluta y con la rutina an- 
cestral. 

Nosotros, jóvenes libertarios, al ex- 
presar la simpatía que nos merecen 
los movimientos y las acciones prece- 
dentemente enumerados, sumamos 
nuestra voz a la de esos jóvenes, en 
Lodo lo que supone defensa de -la li- 
bertad, de la dignidad y de la cultu- 
ra y en contra de toda suerte de ti- 
ranía. 

SERGIO. 

Tropas del C. de E. 
toda la región catala- 

íbres  de  todas  armas) 
se encuentra en la posibilidad de ser castigados por la ciudad aeí i» ai 26 de noviembre han desa- 
qu no les supo dar trabajo. No pueden querer que se les recluya ££** ^Tton^T^ílJt 
y se les corte el pelo. Si duermen en la calle como perros es te) Bañabas dos refugiados espano- 
que no supimos ninguno remediar  su  situación. Y, ¿ encima les) y Gabacho- supuestas fuerzas ex- 
A,„~,„„„  ~   „~„J.-        i T   .     , «    -,-r    ■ ■ tranjeras   mandadas  por     el     general 
vamos a castigarlos como explotadores ?. Y, ¿ encima vamos a Mensto.   En ambas operaciones las 
considerarlos caso de limpieza municipal, como la recogida de tropas franquistas    rechazaron    con 
basura?... ¿Es que no hay locales a la noche que queden vacíos? ^^í^TJ^SSTB^ 
i Nadie tiene una nave, un salón, una dependencia que pudiera déos (una botella de) y orange, o sea 
prestar este favor durante unas horas ? ¿ Y nadie en Madrid una naranJa- 
duerme con más de un colchón y más de una manta ? Pues sepan EL ANALFABETISMO EN ELCHE 
que, en buena doctrina cristiana, antes es la necesidad imperiosa ALICANTE. — un estudio efectua- 
re los sin cama que la conveniencia respetable de los bien abri- d,° Por e,le™e,ní°s docentes en ia po- „« j„ x     x i i  T ,       *S*VII, j»Lri v    Diaclon de  Elche  ha revelado, en  ci- 
gados y, por tanto que esas mantas y colchones y locales vacíos iras oficiales, que de 5.000 mños en 
a la noche están postulando un destino más serio en nombre de edad escolar solamente acuden la mi- 
los títulos más elementales de humanidad. » fiares V-bra misSa^n ts'Ta! 

El padre Llanos supone en su artículo que la ciudad le ses   populares,   EI   90 por cien de 
aprendices elcheanos ignoran comple- 
tamente  lo que  es  leer  y  escribir. 

EL BARRANCO  DE LA MUERTE 

ALCOY.  —  Sigue   sin  reforma     el 
_ rosísimo   paso   del   Barranco    de 

la Batalla   de unos años acá adjetiva- 
do  Barranco de la Muerte.  Entre va- 
rios  otros  accidentes de menor  cate- 

citamente que en la España franquista se acusa fácilmente de goría, en 1951 se despeñó en el Ba- 
comunistas a todo lo que contraría a los « bien pensantes >> aun 
que sea un jesuíta quien lo diga. (O.P.E.) 

Estructura de una Biblioteca moderna 
ANOTAMOS    hoy  el  contenido  de   tivismo  de    las    ciudades  —  escribe 

la segunda y última parte de la   Galdós — pero es peor el positivismo 
conferencia de Felipe Alaiz en 

el local de Ste-Marthe el sábado 20 
de  noviembre. 

contesta calificándole de incorregible y utópico y diciéndole 
« ¿ Sabe que esto me huele a comunismo ? ». Alo que el jesuíta 
contesta replicando a la ciudad : 

« Madrid, te quieres escapar del sacrificio tapándome, 'una p£¡¿, 
vez más, la voz con la fácil sentencia de rojez. » 

El artículo del padre Llanos viene, pues, a confirmar impli- 

SINDICALISMO  BETUNERO 

VITORIA. — Una manifestación de 
limpiabotas  se   dirigió  a   la    alcaldía   masones barceloneses juzgados y con- 

denados a penas  de 8 a 16   años   en 

DE   LOS  MASONES   CONDENADOS 

MADRID. — Catorce de los quince 

para protestar contra la presencia en 
la capital de limpiabotas forasteros. 
Bien documentados por el Vertical, 
éstos defienden su derecho. El alcal- 
de  está  negro. 

EL  DUQUE ESQUIROL 

16 
esta villa han sido puestos en liber- 
tad condicional debido a la presión 
ejercida por algunas embajadas. El 
restante, Enrique Ramos Romero, 
ha sido dejado en prisión para satis- 
facer a la justicia Francocardenalicia. 
Como se recordará, estos « delincuen- 
tes » fueron bárbaramente martiriza- 
dos. 

íBiMhteca de SOLÍ 
LIBROS      INFANTILES 

COMO OBSEQUIO DE PRIMERO DE ANO 
Hoy ofrecemos a nuestros lectores Hasta el villancico, o auca (aquí cita- 

un buen punado.de obras infantiles mos «Las dos judias») pasando por 
famosas destinadas al recreo de sus los cuentos a cinco céntimos con ilus- 
tojos o nietos. Obras llenas de fan- traciones, todo fué intentado por 
costos, de acontecimientos inverosimi- aquel hombre práctico a la ve* que 
les, cierto, pero escritas con adapta- futurista. Pero muerto a mano airada 
cion al medio y con donosura casi por el clericalismo, y desaparecida 
siempre. Justa nuestra exigencia de unos anos después su Editorial fa- 
facihtar lecturas recreativas y sanas mosa, nadie se ha preocupado de pro- 
en, todos los casos, pero injusto itn- seguir tan interesante labor en Hués- 
ped ir a los niños que nos siguen en tros medios, cuando menos con la efi- 
el exilio alegrando con su menuda casia de aquel hombre clarividente u 
presencia nuestras horas de cansan-  positivista. 
ció y privarles de los cuadernos rebo- Exaustos de librería propia no va- 
santes de ilusiones coloridas y de las mos a negar pues las delicias narra- 
poeticas narraciones de los Perrault, Uvas al alcance de todos los hijos • 
Audersen Dickens, Tagore, Walt menos de los nuestros. Bibliotecas 
visney, etc ajenas, no dejan por ello de instruir 

Un intento de racionalización de deleitando, y si aUjún pasaje induce 
las lecturas infantiles fué realisado a error a los pequeños, aquí estamos 
por el malogrado pedagogo Ferrer los mayores para guiarlos desvane- 
Guaraia desde du Editorial de la Es-  ciando sus dudas 
cuela moderna. Desde la novela in- Véase, pues, cual es en parte el 
ductiva a la par que recreativa al surtido de libros infantiles del cual 
ejemplo de « Las aventuras de Nono ■>,   disponemos : 

SAN SEBASTIAN. — Herido grave 
en accidente, el duque de Zaragoza 
ha sido operado. Este señor se había 
distinguido haciendo el papel de ama- r.ITITTRirF]\r<«r<s <SIIM iriF«n 
rillo   en   cuantas   huelgas   sostuvieron   J.       t»UHIKlLJ<,NSES SIN IGLESIA 
los   obreros  ferroviarios     durante     la       LUGO. — Un voraz incendio comu- 
etapa  1912-30  de  la monarquía. nicado por  una    lámpara    votiva    ha 
—————————-—_____________   provocado la destrucción completa de 

| la iglesia parroquial del pueblo de 
Guitiriz. Se tilfe de un templo anti- 
quísimo contet^ndo detalles artísti- 
cos de gran ^lor. El cura se' halla 
consternado, |Ks que por la pérdida 
de su elemen|Pde « trabajo », por el 
descrédito  de  sus rezos. 

LLAMAR SOCARRONAS 

MADRID. — En    las    oficinas de 

Administrativas 
LUIS ALARCON, Aix-en-Provence, 

(B.-du-Rh.) : Los libros que nos pi- 
des, todavía no están en nuestro po- 
der. Serás servido tan pronto lleguen. 

— JUAN ARNAU, Mont-de-Marsan 
(Landes) : El diccionario que nos pi- 
des está agotado. Tenemos otro aca- 
démico muy bueno y su valor es de 
1.800 frs. 

— TARAZONA, Mont-de-Marsan 
(Landes) : El libro que nos pides es- 
tá agotado. 

PARADEROS 
— La F. L. de Annecy desearía co- 

nocer el paradero de Juan Miró, pro- 
cedente de Tignes, para asuntos que 
le interesan. Escribir a José Díaz, 6, 
Avenue de Novel, Annecy (Haute-Sa- 
voie). 

— Francisco Benítez Cabrera, hijo 
de José Benítez García, habiendo vi- 
vido en Algeciras (Cádiz), Villa Vie- 
ja « Rayos X ». Se interesa por él 
Juan Márquez, 25, rué des Arlands, 
Martigues   (B.-du-Rh.). 

— Alejandro Gamacho, 40, rué 
Blanqui, Tours (I.-et-L.) se interesa 
por el paradero de Servillano Nava- 
ridas, componente que fué del Bata- 
llón Malatesta en Bilbao. Hay asun- 
tos de familia a comunicarle. 

— Se ruega a Arsenio García, de 
Reinosa (Santander), cuyas últimas 
señas eran Sierra de Hernando, Sam- 
signe (Dordogne), que escriba a »u 
padre, 6, rué d'Aumaze, Alger (Algé- 
rie). 

COLECCIÓN   ENCANTO 

A 300 frs. volumen - 

Carlos Perault : El gato 
con botas (Dibujo de'Cesáreo 
Díaz). 

Sinibad el Marino (Dibujos 
de  Antener). 

C. Perrault :Carperucita ro- 
ja  (Dibujos de C. Díaz). 

Adaptación de Perrault : 
Griselidis (Dibujos de Luis 
Macaya). 

G. Carlos y L. J. Grimm : 
Blanca Nieves y los siete 
enanos (Dibujo Antener). 

C. Cillidi : Pinocho (Dibu- 
jos de C. Vollmer). 

Robín Hood (Dibujos de 
Cano). 

H. C. Andersen : Los prín- 
cipes encantados (Dibujos de 
Batlle). 

Ali Baba y los cuarenta la- 
drones (Cuento árabe. Dibu- 
jos de Antener). 

C. Perrault : La Cenicien- 
ta   (Dibujos de  Cano). 

C. Perrault : Barba Azul 
(Dibujos de Luis Macaya). 

Luis Caroll : Alicia en el 
país de las maravillas (Dibu- 
jos  de  C.  Díaz). 

C. Perrault : La piel de as- 
no  (Dibujos  de C. Díaz). 

Aladino o la lámpara mara- 
villosa (Cuento árabe. Dibujos 
de L. Macaya). 

C. Perrault : La bella dur- 
miente del bosque (Dibujos 
de R.  Palau). 

J. M. Barrie : Peter Pan 
(Dibujos  de  C.  Díaz). 

C. Perrault : Pulgarcito 
(Dibujos de L Macaya). 

Selma Lagerlof : Un viaje 
maravilloso (Dibujos de C 
Díaz). 

C. Dickens : Canción de 
Navidad (Dibujos de R. Pa- 
lau). 

J. Swift : Gullliver en el 
país de los gigantes (Dibujos 
de Macaya). 

Guilliver en  el 
enanos    (Dibujos 

J.   Swift 
país  de  los 
de  Macaya). 

COLECCIÓN 
« CUENTOS DE HADAS » 

A 200 frs el volumen. 

Hnos.   Grimm. Hansel  y 
Gretel   (Dibujos  de  Palau). 

Alberto Pidemunt : El eli- 
xir de la alegría (Dibujos de 
Palau). 

C. Perrault : El hada de la 
fuente (Dibujos de Palau). 

Lewis Carroll : Alicia en el 
país de las maravillas (Dibu- 
jos de Palau). 

Osear Wilde í El gigante 
egoísta (Dibujos de Palau). 

C. Perrault : La Cenicienta 
(Dibujos de Palau). 

G. Shakespeare : Cuento de 
Invierno.  (Dibujos  de Palau). 

COLECCIÓN JUVENTUD 

A  140 Frs  volumen 

Edgar Rice Burroughs : 
Tantán y el león dorado - 
Tarzán señor de la jungla - 
Tarzán y los hombres leopar- 
dos - Tarzán y las hormigas - 
el regreso de Tarzán - Tar- 
zán de la selva - Tarzán en el 
centro de la tierra - Tarzán y 
el imperio perdido - El hijo 
de Tarzán - Tarzán el terri- 
ble - Tarzán el indómito - 
Tarzán el invencible - Tarzán 
de los monos - Tarzán de las 
fieras. 

OBRAS DE 
BALLESTEROS    MONTIEL 

A 350 frs volumen 
Piriti - El país de los ensue- 

ños - Viaje de Pibe alrededor 
del mundo - El burrito bara- 
to - La ciudad de los ojos ale- 
gres - El niño a quien secó 
el corazón. 

Mark Twain : Aventuras de 
Ton  Savover. 

una compañía de seguros contra in- 
cendios, sito en la calle de Preciados, 
se declaró un incendio que destruyó 
toda suerte de documentación y el 
mobiliario. 

Se ignora si la compañía estaba 
asegurada. 

ES   ABUCHEADO 
EN MONTEVIDEO 

EL RECTOR LAIN ENTRALGO 

MONTEVIDEO (OPE). — El rec- 
tor de la Universidad de Madrid, 
Laín Entralgo, fué invitado a dar una 
conferencia en el Instituto de Estu- 
dios Superiores de Montevideo. El te- 

rranco el autómnibus de servicio de 
Alcoy a Villena y recientemente ha 
caído en el despeñadero un automó- 
vil de la matrícula de Tánger, oca- 
sionando la muerte a Etienne Satt- 
ler y heridas de pronóstico reservado 
a su esposa. El peligroso Barranco de 
la Batalla está situado en el kilóme- 
tro 8 de  la  carretera Alcoy-Alicante. 

FUEGO  SACRO 
PALENCIA. — La iglesia parro- 

quial ha ardido parcialmente. Casu- 
llas, copones, cálices, imágenes y 
otros objetos de culto han « pereci- 
do » al contacto con las llamas, ele- 
vándose las pérdidas materiales a 
unas 60.000 pesetas y las morales a 
una suma incalculable. 

LA COLA DE LA CRUZADA 

FIGUERAS. — En ei pueblo de 
Terrades, Matilde Batlle Masdemont 
encontró en el campo un proyectil 
procedente de la guerra, el cual ma- 
nipuló matándose por haber provoca- 
do su explosión. Sus hijos Marcelo, 
Julia y Joaquín y su sobrino José 
Rigal Julia,  resultaron  heridos. 

EN MURCIA HAY  DE TODO, 
INCLUSO  MISERIA 

MURCIA. - Tres mil capachos 
conteniendo comida van a ser distri- 
buidos a otras tantas familias necesi- 
tadas durante las fiestas de Navidad. 
Para allegar fondos de Compra las 
familias ricas, presididas por el go- 
bernador, se disponen a celebrar bai- 
les y una fiesta taurina en la que 
intervendrán los toreros Litri, Cagan- 
cho, Cáscales y Pericales. 

ESO FUE EL TUBO 
DE LA MUERTE 

CÁDIZ. — Instalando una tubería 
de aguas en Barca de la Fonda, cua- 
tro obreros quedaron sepultados a 
consecuencia del derrumbe de la zan- 
ja.   Fueron  extraídos   con   vida,   pero 

Vamos a especificar de manera 
detallada — dijo — lo que entende- 
mos por « filtrar » un libro. Elijamos 
un autor ventajosamente conocido 
como Galdós. Está a poca distancia 
nuestra el siglo que presentó con in- 
negable destreza y hasta con donosu- 
ra. Dividiremos de momento toda la 
obra galdosiana en tres grandes apar- 
tados : Teatro, Novela y Episodios 
Nacionales. 

Teatro. — Todo lo que presenta 
tiene raiz en la cantera humana. 
Todo es diáfano, veraz, observado sin 
virulencia ni pasmo. Lo que cualquier 
curioso de calidades no podría apren- 
der en cien tomos de contenido his- 
tórico escritos por ideólogos de toda 
laya, lo enseña Galdós en una obra 
escénica. España está en los tipos, en 
el ambiente, en la sucesión de esce- 
nas. Y sin embargo no son obras pa- 
trióticas las del teatro galdosiano. 
« El Abuelo » niega los sentimientos 
de receta, demostrando que la hija 
que el código llama natural o ilegíti- 
ma es la buena y mala la sucesora 
legal. El mismo caso o parecido pre- 
senta Shakespeare en su « King 
Lear » (El rey Lear). No es posible 
estilizar « El Abuelo » porque tiene 
integralismo completo y puede leerse 
en media tarde, no sobrando nada y 
siendo improcedente, por tanto, el 
filtraje, como lo es en el resto de 
obras teatrales de Galdós, muchas de 
ellas como « Doña Perfecta » y « Ma- 
rianela », extraídas del texto novela- 
do, anterior al escenificado. « Reali- 
dad » y « La loca de la casa » son 
más propias para leer que para vel- 
en escena. « Santa Isabel de Casti- 
lla » es la única obra de Galdós que 
aspira a una cierta reivindicación 
histórica, improcedente para un cri- 
terio libre de oropel. El resto del 
teatro tiene perfecto encaje en la alta 
vida española, como lo tiene la obra 
de Cervantes. « Electra », drama de 
calidad anticlerical debido a circuns- 
tancias un poco impuestas a Galdós, 
sostiene su equivalencia con otras 
obras  de más envergadura. 

Novela. — Hablemos un poco de 
;< Marianela », novela típicamente 
galdosiana, escenificada con cierto 
gracejo, pero prescindiendo de valo- 
res refractarios que constan en el 
texto novelado primitivo. Los esceni- 
ficadores fueron Serafín Alvarez 
Quintero y su hermano Joaquín. Mar- 
garita Xirgu fué la más calificada in- 
térprete en España, hacia 1910, de la 
protagonista. Refiriéndonos a la no- 
vela y no de momento al drama, re- 
cordaremos que el buen efecto de la 
lectura es atenuado por cierto supe- 
rávit sentimental y fatal, que se con- 
densa en la muerte de la sacrificada 
Marianela, desdeñada por el ciego ya 
curado introducido en el mundo po- 
deroso, tan desapacible y cruel para 
ella. Hay páginas magníficas. « Se 
ha declamado  mucho  contra el posi- 

ma elegido fué una glosa sobre Una- gravemente heridos, Manuel Reina 
muño. La conferencia comenzó con Francisco Pacheco y Antonio Fernán- 
retraso y el orador manifestó su gra- dez. En cambio Manuel Ortega Sal- 
titud por la invitación añadiendo que güero resultó cadáver. Los heridos 
no podía hacer lo mismo con la Uni- declaran que la trinchera no estaba 
versidad, que ha organizado un ciclo entibada, 
de conferencias y no le ha invitado 
a tomar parte en él. Unos estudiantes 
que estaban entre los pocos oyentes 
que permite la sala donde la confe- OVIEDO. 

CONTRA EL GRISÚ 
NO HAY MILAGRO 

gravemente  a cinco mineros. 
El ministro Girón, minero de honor 

no se  cuenta  entre  los  heridos. 

QUINTA   DE   SALUD 
«   LA  ALIANZA  » 

En una mina de Mo- 
rencia tenía lugar, comenzaron a gri- 'reda una explosión de grisú hirió 
tar « ; Abajo Franco ! » y « ¡ Abajo 
los asesinos de García Lorca ! ». Hubo 
de intervenir la policía que hizo salir 
del local a los que dieron los gritos. 
Al terminar la conferencia del dele- 
gado español, volvieron a reproducir- 
se las manifestaciones hostiles al ré- 

f ^e¿LfoTqUiSt,a y hUb° máS grÍtOS   tuaíistrha celebrado y golpes que determinaron una nueva. 
intervención de la fuerza pública, 
practicando varias detenciones de es- 
tudiantes uruguayos. El orador, pro- 
tegido por los organizadores del acto, 
tuvo que tomar un coche para ale- 
jarse del lugar de su conferencia y 
de la bronca. 

BARCELONA. — Esta entidad mu- 
el cincuentena- 

rio de su fundación. Cuenta actual- 
mente con 140.000 asociados y con el 
edificio central y anexos, todo lo cual 
comprende clínicas y camas para mil 
enfermos. Su radio de acción se ha 
extendido a Vich, Sabadell, Gerona, 
Tortosa, Sadurní d'Anoia, Lérida y 
Seu d'Urgell. 

EL ULTIMO CUADRO DE ARTETA 

SAN SEBASTIAN (OPE). — Por 
razones imprevistas, la prensa se ha. 
visto obligada a dar cuenta de haber 
fallecido en Méjico el filántropo re- ¡bastantes días" 
publicano José Manuel Ostolaza, na- para « una obra 
tural de Deva, que dotó a su pueblo 
de una escuela y una biblioteca y que 
a raiz de la guerra civil tuvo que 
emigrar de nuevo a América. 

Según la prensa donostiarra, el pre- 
sidente de la Diputación de Guipúz- 
coa,   Caballero,   ha  recibido  una  car- 

EL VICIO  CLERICAL 
DE  PEDIR  Y NO  DAR 

TORTOSA. — Un estafador proce- 
dente de Murcia se dedicó, durante 

recolectar fondos 
pía » vestido con 

sotana. Como sea que los curas siem- 
pre piden, el individuo en cuestión 
fué largamente atendido por el vecin- 
dario católico, al cual la policía aca- 
ba de notificar haber sido estafado. 
Cura o no cura, se trata siempre de 
dinero   perdido. 

mi romance de ciego 
Sagrada Virgen del Carmen,   - 
Madre del   Divino Verbo, 
ilumíname kjue  cuente 
io que dentro de mí siento. 

Siento  una nostalgia   grande 
de aquello  que  dejé  lejos, 
un mal  de ausencia tremendo 
peor  que  angustia  de  mareo. 
No veo lo que no veo 
viviendo asi como un ciego 
tropezando en los recuerdos 
con  la esperanza  de  verlos. 
(Quisiera  tomarlo a  broma 
y me  va saliendo en serio- 
pena entre burlas fingidas 
es pena  siempre por dentro 
y ésta que a mí me atormenta 
fingiendo burla  la siento). 

Siga el romance burlesco 
de cartel y de puntero 
a ver si con él encuentro 
lismosna para mis duelos. 
Veréis  lo  que  allí  pasó... 
Según el relato cierto 
ele   testigos  presenciales 
no hay suceso en los anales, 
ni  nada escrito en la  historia, 
ni recuerdo en la memoria 
que  a esta tragedia  se  iguale. 

Aquí lo tenéis pintado  : 
Este es  Caín,  traicionero, 
y éste es  su hermano, 
perdido por confiado  ; 
la  madre  de los dos 
es esta pobre vieja 
que sufre su dolor 
sin proíerir la  menor queja. 
Estos despojos son los nietos 
y estas  ruinas fué el hogar. 
Aquí   huii   brotado  cruces, 
o montones de piedras, 
o nada, 
y esta sombra alargada 
con profusión de hiedra 
son rejas. 
Forzados a volar 
sin el menor respiro, 
mirad los emigrados 
que perdieron  su nido... 

Voces de todos lados  : 
— Calía, viejo pesado. 
— Nadie quiere escucharte 
—i  Arrea con la música 
a otra parte  ! 
— ¡ No cuentes más patrañas ! 

Y empecinado el viejo 
les repite tenaz  : 
— i La tragedia de España 
mirad, mirad, mirad  : 
España es un espejo  ! 

de las aldeas que petrifica millones 
de seres; matando en ellos toda am- 
bición noble y encerrándolos en el 
circulo de una existencia mecánica, 
brutal y tenebrosa. Hay en nuestras 
sociedades enemigos imponentes : es- 
peculación, agio, metalización del 
hombre culto, negocios ; pero sobre 
todo eso descuella el monstruo que a 
la callada destroza más que ninguno: 
la codicia del aldeano. Para el aldea- 
no codicioso... todo se resuelve con 
supersticiones y cálculos groseros... 
Bajo el hipócrita candor se esconde 
una aritmética parda que supera en 
agudeza y perspicacia a cuanto idea- 
ron los matemáticos más perfectos. 
Un aldeano que toma gusto a los 
ochavos y sueña con trocarlos en pla- 
ta pai a convertir después la plata en 
oro, es la bestia más innoble que pue- 
de imaginarse. La ignorancia, la rus- 
ticidad, la miseria, en el vivir com- 
pletan esta abominable pieza, qui- 
tándole los medios de disimular su 
descarnado interior. Contando con los 
dedos, es capaz de reducir a números 
todo el orden moral y la concien- 
cia... » De una descripción muy lo- 
grada : « El polvillo de calamina 
que teñía (a tales figuras) de pies a 
cabeza, dábales aires de colosales es- 
tatuas de barro crudo ». Se refiere a 
los mineros. Muy bien perfilada la 
canofilia de Sofía y su, para ella, di- 
vertido deporte de la caridad. ¿ Cómo 
es posible que un Golfín" se uniera a 
una cotorra así ? Los temas subver- 
sivos apuntados de « Marianela » en 
la novela de Galdós no figuran en la 
obra teatral. Los hermanos Quintero 
filtraron la novela, pero en sentido 
farisaico y filisteo. No hay que fil- 
trar así las obras, amigos. 

Todas las novelas de Galdós son 
ejemplos de vivacidad. Vapulean con 
grandeza y dolor, no con pequenez 
de reparón, que disfruta maldiciendo 
sin saber hacer otra cosa. Y junto a 
la crítica está lo progresivo y eleva- 
do. El lector atento de Galdós ve con 
alguna contrariedad la afición dé' 
maestro a los desenlaces trágicos co- 
mo el de « Gloria », página maravi- 
llosa   de   la  intolerancia  española. 

Así como el teatro de Galdós no es 
apto para el filtraje la novela lo es 
en buena parte, deduciendo (no del 
texto, sino razonablemente de la pre- 
dilección) fragmentos como los pro- 
puestos más arriba. Es la manera de 
leer con fruto y de asimilarse la bon- 
dadosa sutileza de Galdón, que vivió 
en una época extraña a la condensa- 
ción y no necesita ser del todo per- 
fecto, sí lo es con tanta frecuencia 
en pasajes memorables. 

Episodios Nacionales. — Es   impo- 
sible  detenernos  con  largueza en  to- 
das  las series desde « Trafalgar » has- 
ta principios de este siglo, con  « Cá- 
novas » y « Sagasta ». Si nos fijamos 
en  el tomo  titulado  «  Cádiz »  podre- 
mos  advertir que    es    probablemente 
el más lúcido de todos, el mejor cons- 
truido.    Nunca  se  vio una    trabazón 
tan segura y poco  virulenta entre  lo 
real y  lo  imaginado,   pero  como  res- 
plandor  de   lo   real.   Seguramente   no 
se  dio cuenta Galdós de  que le  salía 
una obra maestra  de la única mane- 
ra   que   perdura   la   obra  maestra,  es 
decir,  sin alardes, con sencillez en la 
grandeza  y grandeza en  la  sencillez. 

En el tomo « Cánovas » hay una di- 
sección  del   titular  del  libro  y  de   la 
Restauración.     Cuando     Alfonso   XII 
entra   en   Madrid   rodeado  de    «   plu- 
machos, galones y cruces de pajarra- 
cos y marimandones » dice un perso- 
naje   :   «  Todos   los   que  ves   vestidos 
de  máscara mandan   ;   pero más quo 
ellos mandan  sus mujeres y otras  ta- 
les ». Y esta frase  :  « ...Ha de pasar 
mucho  tiempo  hasta  que  los  gobier- 
nos  de esta tierra   (España)    puedan 
decirle  al  sumo  pontífice   :    «  Tente 
allá,  que los  españoles    ya    sabemos 
salvarnos  cada  cual a su  modo  ».  Y 
esta   otra   frase,   verdaderamente    ge- 
nial   :   «   Somos   cursis   por   patriotis- 
mo ». Nadie ha  interpretado con  tan- 
ta   donosura   los   años   —  que   Galdós 
llamaba  «  bobos -> —  de  la    Restau- 
ración. 

PEPE CRUCES. 

EXPERIENCIA LIBERTARIA EN BRASIL 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
lia sea contra reembolso o previo envío de su importe por líandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, Paris. Debe añadirse, 
para gastos de expedición,, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1 001 
a   1.500;   130,  de   1.501   a   g.000,  y 160,  de i.000  a 3.000. 

Por una información aparecida en 
nuestro querido colega Acao Directa, 
nos enteramos de la realización libre 
de trabajo acaecida en Cruzeiro (Sao 
Paulo). 

Esta localidad, debido al caciquis- 
mo imperante, carecía de servicios 
públicos imprescindibles. De ser cons- 
truidos, los caminos vecinales debían, 
pasar por los feudos de los hacenda- 
dos, y las realizaciones locales no in- 
teresaban a éstos. Elegido como pre- 
fecto popular el doctor Avelino Jú- 
nior, y capacitado éste al detalle de 
la oposición sistemática de los ricos ai 
la evolución normal de Cruzeiro, de- 
cidió convocar al pueblo para expo- 
nerle su punto de vista convergente 
con la acción directa : el pueblo ha- 
ría todo prescindiendo de los influ- 
yentes y del Estado. 

El 
y  la   ciudadanía   sus  brazos,  proposl 

tusjasmo. En consecuencia, todo el 
mundo puso maros a la obra y como 
ensayo se procedió a transformar un 
lodazal en espléndido jardín común. 
Nuevas carreteras fueron construi- 
das, y reformadas las ya existentes. 
A cada realización mayor entusiasmo. 
Gratificados por la mejora patente, 
nadie pensó en cobrar por su esfuer- 
zo (el trabajo se efectuó en horas ex- 
tras). 

Maravillado, el constructor local, 
Milton Pernee, se sumó al movimien- 
to, cobrando éste mayor impulso. Se 
estableció un servicio de agua po- 
table por medio de una canalización 
importante, lo cual significó un anti- 
guo deseo convertido en realidad. El 
agua procede de la sierra Manquei- 
ra, alcanzando la tubería 14 kilóme- 
tros de longitud. Luego fueron cons- 
truidos en la ciudad 14 puentes sal- 

murucipio  pondría  sus  recursos    vando   otros   tantos   barranquillos     v 
se  procedió a  la  apertura    de    ocho 

clon  qu.  fué  aceptada con  gran  en-     cali!.  Se ^abücl.".^í 12 pü.\to. de   ^1 de lo. pX 

asistencia médica y fueron levanta- 
dos dos espléndidos grupos escolares. 

Cada proyecto fué presentado, dis- 
cutido y aceptado en plena plaza pú- 
blica. A fin de acrecentar fondos se 
pegó un pasquín en las esquinas in- 
vitando al vecindario a constribuir 
con cuotas voluntarias no sujetas al 
zarpazo del fisco. Inútil decir que es- 
ta llamada fué atendida. 

Ante el ejemplo de los cruceirenses, 
las localidades vecinas van siguiendo 
la norma prestas a demostrar, co- 
mo el pueblo de Cruzeiro, que el Es- 
tado es una remora y la dominación 
latifundista un atasco y una ver- 
güenza. 

Realizaciones como ésta — que a 
grandes rasgos dejamos reseñada — 
demuestran que el espíritu popular 
es libre y solidario en su origen, lo 
cual permite mantener grandes espe- 
ranzas  con  respecto  al  porvenir    so- 

El conferenciante sigue subrayando 
en lenguaje familiar las particulari- 
dades de la literatura que debe ten- 
der a la condensación y no como has- 
ta hace un siglo a la extensión sin 
medida. En hallar esa condensación 
está el equilibrio del lector. De seguir 
publicándose torrencialmente tantos 
millones de volúmenes, las Bibliote- 
cas no podrán contenerlos. Ya se en- 
saya en América el libro diminuto 
que se lee por concurso de óptica 
apropiada de aumento multiplicándo- 
se el volumen  reducido por diez. 

Preferible es contar con libros que 
hablan como hablan los hombres a 
contar con. hombres que hablan como 
« libros abiertos ». Esta diferencia- 
ción es de Unamuno. Conviene tener- 
la presente para hacer que nuestra 
Biblioteca sea verdaderamente se- 
lecta. 

¿ De qué sirve tenerla bien provis- 
ta si los libros se conocen por el fo- 
rro y se estiman por la riqueza de 
sus encuademaciones ? Como tener 
libros encuadernados equivale hoy a 
comprarlos dos veces, poco puede su- 
poner aprender el oficio de encuader- 
nador y con escasa faena poseer vo- 
lúmenes modestamente dispuestos a 
conservarse intactos sin  deterioro. 

En fin, reiteremos el deseo de que 
la preferencia como lectores respon- 
dan a elegir obras condensadas más 
que a bifurcación y largueza ilimita- 
das. Todo tiene su medida : la pa- 
sión, la indiferencia, el complejo 
afectivo, el placer, el trabajo. Tam- 
bién la pluma ha de tenerse por li- 
mitada y modesta en el sentido de 
creer que la vida carece de realiza- 
ciones absolutas y sólo perduran las 
relativas. Tal vez la tragedia de nues- 
tro tiempo esté en el desprecio de lo 
relativo por seres de limitación men- 
tal en extremo rezagada y deficiente, 
los que aspiran a lo absoluto porque 
no son nada conseguido y realizado 
por relativismo seguro de su mejor 
destino, que consiste en avanzar siem- 
pre sin perder pie ni cabeza. 

Los libros pueden ayudar como 
ayuda el letrero-poste de una carrete- 
ra consignando los kilómetros que 
faltan para llegar a tal o cual meta 
provisional. Pero el esfuerzo compete 
al viandante. El lector no es un en- 
te pasivo, sino que debe ser vivaz, 
prevenido, gustoso de comparar y ano- 
tar, comunicativo sin locuacidad y 
francamente adverso al que conoce 
muchos libros pero los conoce por el 
forro. Hay que extraer el zumo de 
los libros. Son como los limones. Se 
prescinde de la corteza... La compa- 
ración es poco afortunada porque la 
piel es saludable también y utiliza- 
ble ; pero, en fin, si queremos sor- 
ber el zumo, dejamos la corteza y la 
pulpa aparte, sirviéndonos del jugo 
Los libros tienen jugo. Si el autor no 
los presenta condensados, hay que 
condensarlos. Es una tarea' digna 
que requiere paciencia, tiempo y gus- 
to. Ensayadla para ser vosotros mis- 
mos un ensayo vuestro. Nunca acaba 
el hombre  de  modalarse  a  sí mismo 

M. R. 
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SlantaMa   "Monika" 
Realizador :   Ingnar  Bergan 

Protagonistas : Herriet Bandereen, 
Lurs Srborg. 

LAS firmas suecas nos están acos- 
tumurando, con sus produccio- 
nes, a películas de tuerte relieve 

artístico, social y cinematográfico. 
Mientras sigan exportando, tai como 
lo van naciendo, comedidamente y 
conscientes de sus valores artísticos 
y no comerciales conseguirán darnos 
una halagadora imagen de su cine- 
mateca. .Desgraciadamente, la neias- 
ta experiencia del eme italiano está 
demasiado cerca para que olvidemos 
toda intención comercial. Siempre ha 
sido ue noniores pecar por exceso y 
aprovecharse Qe sus éxitos, razón por 
lu. cual, al presenciar « la nueva reve- 
lación dei cine sueco », cierto presen- 
timiento nos mantenía a distancia, 
aun embargo, ei propósito del cine 
sueco se animo como al presentar 
otra famosa pencuia : «Elle na dansé 
qu un seui ete ». Agregaría que en 
ciertos aspectos « iviomKa » sobrepasa 
a. « Ene... ». 

Hay que confrontarías porque las 
dos películas tienen un punto básico 
común, con divergencia de sentido, 
quienes hemos visto « Elle na 
aanse qu un seui ele», la recordamos 
como una de esas películas de tesis 
óoui-c la juventud. 

isa tema era el siguiente : dos ado- 
lescentes, un estudiante de familia 
Rusentada y una campesina huér- 
íjLiitx, despreocupados de toda influen- 
cia ¡social, enamoranse durante el pe- 
nodo ^e vacaciones. Amor sencillo, 
espontaneo, natural, mas poético que 
materialista. i-rueba de euo, la imá- 
genes que resumen la unión total de 
amóos jovenzuelos. j£l desnudismo 
que practican aparece con matices de 
mees sobre el atardecer de las aguas, 
no despertado ios prejuicios del es- 
pectador. r-.a prueba la encontramos 
nuevamente en la sueva pasividad de 
las imágenes, concisas, ajustadas a 
una rectitud puramente artística. 
Adhiérese a esa intención poética, la 
tesis moralista del tema : Un rico 
estudiante ¡ tiene derecho de compro- 
meter su porvenir por una campesina 
pobre í La opinión común fomentada 
por un pastor protestante intenta im- 
pedir este amorío. ±-ero la humana 
actitud de un tío del estudiante asis- 
tiendo al entierro de la desdichada 
muchacha fallecida a consecuencia 
de un accidente, acusa la estéril in- 
fluencia de las ideas religiosas y de 
ios prejuicios sociales, afirmando que 
el único sentido de la vida es la ex- 
pansión limpia y abierta del cuerpo 
y del alma, botaremos más adelante 
al comprobar las dos películas, como 
la muerte de la protagonista le per- 
mite al autor evadirse de la realidad 
para permanecer en los límites de lo 
poético. 

Una pregunta puede ocurrírsenos 
al terminar el espectáculo : En la 
posibilidad de que el amor de los dos 
jóvenes se formalizara con el matri- 
monio, ¡ hubiera sobrevivido la mis- 
ma plenitud amorosa '! 

«Monika» parece responder, sin 
comentarios, únicamente constatando 
loa hechos, como si el realizador en- 
terado de antemano de « Elle n'a dan- 
sé qu'un seul éte » tomara adrede un 
caso semejante afín de prolongarlo 
con una interpretación más realista. 

Los protagonistas de «Monika» 
vienen a ser más o menos los mis- 
mos : dos adolescentes ; pero esta vez 
acondicionados al ambiente proleta- 
rio. Esta elección ya demuestra más 
realismo. Existe igualmente una di- 
ferencia entre ambos personajes que 
en principio pasa algo desapercibida, 
pero que en el fondo, opondrá al fin 
su veto. Por una parte hay Monika, 
fuertemente acosada por un instinto 
de evasión del bajo ambiente fami- 
liar donde está sometida y un imper- 
ceptible deseo de formalizar su exis- 
tencia ; por otro lado, el muchacho, 
hijo único de familia aburguesada 
venida a menos, con padre taciturno 
a consecuencia de la muerte de su 
esposa, luego hospitalizado, dejando 
su hijo al esmerado cuidado de una 
tía profundamente humana, simple 
reflejo del personaje de la otra pelí- 
cula. Para el muchacho, el amor de 
Monika, será una revelación inespe- 
rada de la vida y una ocasión de des- 
asirse de un vulgar empleo de reca- 
dero. 

En principio el mismo hecho que 
en la película anterior : el amor de- 
batiéndose, siempre renovado y reca- 
yente, en plena naturaleza. Única di- 
ferencia, el escenario de la mar. Los 

dos jóvenes deciden alijarse del bulli- 
cio de la ciudad deseando permanecer 
fuera tanto como sus medios se lo 
permitan. Para ello disponen de barca 
motor. 

Y una larga peregrinación empie- 
za. Detalle logrado, la salida a alta 
mar por la desembocadura del río en- 
tre los oscuros edificios del puerto. 
Esta escena reaparecerá a la vuelta 
con la congoja del regerso. Suceden 
luego cantidad de imágenes panorá- 
micas que a veces no vienen al caso 
y. una interminable reavivación del 
amor sin otro incidente que la lucha 
con un rival del muchacho. 

A este paso la fotografía gana a 
la acción, visto que el tema se limita 
a lo ya expresado con mayor fortuna 
en la anterior pelicula. Pero com- 
prendimos, al fin, la razón de esa 
insistencia. Hasta aqui, todo corres- 
ponde a « Elle... », con baile campes- 
tre y los hechos usuales del amor. 
Sin embargo, se acentúa una inten- 
ción mucho más sensual, más rea- 
lista. 

De pronto el giro de la interpreta- 
ción empieza a vislumbrarse. El otoño 
ha llegado, la muchacha está en cin- 
ta, el dinero mengua. Dánse cuenta 
que ya no pueden continuar así. El 
regreso al hogar se imponse. Un re- 
greso durante el cual el muchacho va 
construyendo el futuro : el matrimo- 
nio que tramita con ayuda de la tía 
protectora, y su firme deseo de 
aprender un oficio para aposentar su 
vida. Tan voluntarioso se lanza para 
el sostenimiento de su hogar, que el 
sentido de su deber se sobrepone, 
poco a poco, a su convivencia sexual. 
% aquí surje la tara de Monika : in- 
satisfecha en su carne, irá despreocu- 
pándose de su posición de esposa y 
ue madre. Lógicamente, la conclusión 
será fácil... 

La interpretación de Harriett Han- 
dersen en su papel de Monika está 
intimamente impresa en su fisiono- 
mía. Carácter y mentalidad le corres- 
ponde a esos andares que ostenta, 
al lascivo movimiento de sus labios, 
a la expresión vulgar pero humana 
de sus ojos. No ha omitido detalle 
para su personificación. Igual que 
i_urs Erborg en su juvenil timidez, 
moldeada por la transformación de su 
vida en una voluntad que ya latía 
en él. La aparición de la tía revela 
la presencia de una gran artista, 
siendo lo que más nos ha conmovido 
en ella esa expresión cariñosa y ecuá- 
nime, menos egoísta que una madre, 
demostrando que la comprensión y la 
solidaridad debe complementar todo 
sentimiento. 

NOI PETIT. 
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El domingo 28 de noviembre por la 
tarde, el grupo escénico « Mosaicos 
Españoles » presentó en la Sala Sus- 
set la comedia en tres actos con un 
cuadro epílogo, original de Alejandro 
Casona, « Los árboles mueren de 
pie   ».  No  se   regatearon  aplausos. 

Tiene la obra cierta originalidad 
que la destaca en el teatro moderno 
y entre la misma inventiva de Caso- 
na. Presenta el autor una clínica de 
psicología social, cuyos inteligentes 
animadores demuestran ser capaces 
de acreditaila. Aunque nos hagan pa- 
sar por algún episodio melodramáti- 
co al final, con el correspondiente 
traidor, más al alcance éste de la 
mano del autor que del rigor policía- 
co ; aunque tenga la comedia esce- 
nas como las del cuadro-epílogo, de- 
masiado cargadas y aun recargadas 
de patetismo lacrimoso por los fata- 
listas, en contradicción con la doctri- 
na de la clínica, que brinda siempre 
remedios sin desesperación, el con- 
junto es sugestivo para amenizar una 
velada como la de aquel domingo, 
que no se  olvidará fácilmente. 

La interpretación en general fué 
acertada, y por parte de los papeles 
de relieve. Francamente modélica. 
Balbina Pí nos tuvo en vilo toda la 
tarde, dueña y señora de las situacio- 
nes más encontradas : emoción, ca- 
nas al aire, delicadeza, cordialidad 
con su punta de ironía, fortaleza, 
amarguia dominada y no dominado- 
ra... Todos los detalles nos recorda- 
ban la veteranía escénica de la gran 
artista del teatro catalán, María Mo- 
rera, sin desmerecimiento para nues- 
tra tan . estimada Balbina en su pa 
peí de abuela. Y después admiramos 
a Teresa Soler en el de Isabel. Nada 
tiene de fácil, porque varía entre sa- 
tisfacciones incompletas, sorpresas, 
miedo, avidez de vida menos lóbre- 
ga, pasión que va caldeándose en si- 
lencio y arranques decididos contia 
el traidor de melodrama que apare- 
ce y desaparece meteóricamente en 
las últimas escenas. Lo único que de- 
searíamos que Teresa Soler sila- 
beara diferenciando las palabras con 
menos prisa. El efecto, con el grato 
y endiablado dinamismo sería mucho 
mayor : Marina Aguayo (Genoveva), 
Alba Lasala (Secretaria), Elisa Ruiz 
(Doncella) y Ladis Marco (Mecanó- 
grafa) poco papel tenían en la obra. 
Alba y Marina se mantuvieron en ac- 

LOS ARBOLES 
MUEREN DE PIE 

JE.LN PÜRI8 
titud   de   quien  quiere   avanzar   para si  se   hacen  con  humor.    Realmente 
estar   en   escena  con   naturalidad. se prestan al humor moderno los tres 

Licurgo Gallego va ganando gra- tipos que encarnaron de pastor no- 
dos en nuestra predilección desde que ruego, ilusionista de feria y mendigo 
le vimos hacer sabrosamente un pa- respectivamente. Es preferible que 
peí tan sabroso como el de Espasa, haya en una obra diez papeles episó- 
En la obra de Casona presentó un dicos y volanderos con el - contraste 
abuelo contenido y dignificado por la de los pocos que no lo son, a que 
sobriedad. Estamos contra los acto- haya exceso de sutilezas de concepto 
res que caricaturizan y embarullan entre demasiados protagonistas, 
el papel. José Valls fué un Mauricio En fin, la dirección escénica fué de 
alerta, entre convencido de noveda- teatro de clase, sobre todo en los ac- 
des. atrapado de sorpresa en sorpre- tos segundo y tercero. La decoración 
sa y escamado por los alardes de la del primero parece un alarde gracio- 
abuela, tal' vez un tanto transeúnte sámente logrado de Pábregas, entre 
en escena, sentándose y levantando- surrealista y estampa o viñeta en 
se con excesiva movilidad, pero co- boj. Convendría que los compañeros 
nocedor del tipo y con rasgos perso- de « Mosaicos Españoles » ensayaran 
nales de humor. Ramón Chico, en el decorados a la manera estilizada mo- 
papel de traidor, el que convierte la derna. En Londres se representó 
obra en melodrama por unos momen- « Hamlet » con fondo uniforme ne- 
tos, nos sorprendió con sus aires de gro sin más que una calavera en el 
matón. Parecía un matón de veras ángulo bajo. Hay mucho que hacer 
cuando se incomoda. en  sentido  de   condensación,  al     que 

Tenemos   que   destacar    a    Sirvent, tienden   hoy   todas   las   artes   que   no 
Invernon y Sabaté para decir que no quieren fosilizarse, 
hay  papeles  cortos  ni  insignificantes RODELA. 
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hitleriano, franquista, maccarránico y 
mussolinista, de «el jefe nunca se 
equivoca ». 

Pero ocurre que los jefes son los 
únicos en poderse equivocar porque 
son mortales, y además únicos en el 
ejercicio — malévolo — del pensa- 
miento. Que el creyente, o sometido, 
no se equivoca, ¡vkesto que lo equi- 
vocan. De aqui \nace el ambicioso 
con fortuna que apunta error en el 
jefe, criterio que suele prevalecer a 
punta de bayoneta. Y hétenos ahí 
que el «jefe amado» de ayer es el 
repugnante, el traidor, el maldito de 
hoy. 

Para tragedia de las multitudes, de 
las miríadas de hombres apiñados, 
desentrañados, humanamente desva- 
necidos, el endiosamiento de sus di- 
rectores las mueve a desazón y a me- 
mez babosa. Ese de la pancarta es 
el santo eterno, el ídolo infalible e 
insustituible ; y mañana ya no será 
todo eso, porque el Santo Sínodo lo 
dispone, porque el Único es declarado 
reprobo sacrificable, y el insacrifica- 
ble triunfador, Único en jamás rajar- 
se,   en  equivocarse. 

Comorera ha pasado por la dura 
suerte, y nombramos solamente el re- 
pudiado que al servicio del marxismo 
marcial y policíaco más daño causó a 
la unidad antifascista durante la gue- 
rra de España. Pero hay certificados 
ya muchos otros casos de deposición 
y sacrificio de infalibles, lo que de- 
muestra una vesánica e interesada 
movilidad en las alturas en contraste 
con la petrificada estupidez de los 
creyentes. 

1 RESENCIA  DEL « CLOCHARD» 

LOS que vivimos en la proximidad 
del Sena tenemos la desagrada- 
ble oportunidad de ver, cada no- 

che, a esos que se «alojan» bajo el 
son de las campanas y duermen a la 
luz de la bella estrella, ocurrencia 
esta, última que no les exime en nada 
de su aireado aposento... 

Poesía, dicen unos; miseria, afir- 
mamos nosotros. Quizás sea verídico 
que esos seres que se amontonan, a 
yrupitos, sobre un cacho de duro sue- 
lo venida la noche, rehusen el techo 
hospiciano en aras a su libertad. Es 
posible. Pero : ¿ qué diablos de interés 
puede guardar la libertad con ham- 
bre, piojos, enfermedades e inclemen- 
cias ? 

Estampas semejantes hemos viste 
en nuestro país de origen y nunca 
ellas vos entusiasmaron. Y no es que 
allí no brillen las estrellas y no drin- 
guen las campanas. Pero en España, 
como por doquier, consideramos la 
miseria y la degeneración humana 
cual elementos extraños a la poesía, 
al buen vivir y a la estimación entre 
las gentes. 

La libertad con pan e higiene, he 
aquí lo conveniente. La otra, la so- 
portada con poca humilación y mucho 
sufrimiento, podrá inspirar a los Ver* 
ta.ne y a los Steinlen nobles motivos 
de rebeldía, pero no podrá evitar la 
erección de albergues oficiales ni de 
estuches de caridad a lo abate Pierre, 
indicadísimos para hurtar la miseria 
a la vista ciudadana, pero no para 
terminar racionalmente con ella. 

JO HAN. 

De nuevo el grupo « Tierra y Li- lar los negros tienen un departa- 
bertad », sobreponiéndose a una de mentó reservado para ellos. La pros- 
esas crisis pasajeras, que algunas ve- tituta, que es de raza blanca, penetra 
ees suelen afectar a los grupos artís- en el compartimento de los negros, 
ticos, ha demostrado lo que, ponien- huyendo de las groserías de quien de 
do voluntad y talento, se puede reali- ella se ha enamoriscado. Tras de ella, 
zar en la escena He hablado de cri- penetran el borrachín y su amigóte. 
sis pasajera y, efectivamente, queda Dado que uno de los negros que via- 
aún rastro de ella... Pero, un grupo ja en el mismo departamento, hace 
artístico que, con una actuación de observar a los intrusos que no deben 
muchos años, puede considerarse co- estar allí, el hijo del senador le in- 
mo uno de los más antiguos de cuan- sulta, le pega y le mata. De la muer- 
tos grupos libertarios españoles ha- te acusan a otro negro. La prostitu- 
cen teatro en tierras de Francia, no ta sabe la verdad. Ella no quiere que 
puede decaer ahora hasta el extremo pague un inocente el crimen que otro 
de llegar a su disolución. Si hay quie- ha cometido. Pero la astucia usa ma- 
nes, por pequeneces, sensibles, pero las artes... Y, con astucia logran que 
muy humanas, se cansan de actuar afirme la inocencia del culpable. Y el 
en pro del arte y de la obra solida- inocente, a la postre, por haber naci- 
ria que con el teatro se persigue, no do negro, sufre las iras* de polizontes 
es cosa de obligar a nadie. Mas, aho- embrutecidos y del populacho sedien-' 
ra y siempre, hay oportunidad de to de sangre. He ahí, a grandes ras- 
borrar rencillas y acoplar esfuerzos a gos, lo esencial del .argumento, 
una obra colectiva que perdura y de- En conjunto, quizás por algo de 
be perdurar, y cuyos sanos resultados precipitación en los ensayos ; tal vez 
son harto conocidos. por  el  hecno de  representarse en  es- 

Poner en escena, en versión caste- canario al que no estaban habitua- 
llana, la obra de Sartre « La P... Res- dos- n? obstante el superar la sala de 
pectueuse » no era empresa fácil, da- espectáculos en donde se representó 
do el realismo de la obra, y habida a la 1ue antes se tenía por costum- 
cuenta de las cualidades excepciona- bie actuar, hubo alguna escena que 
les de actriz que hacían falta para adoleció de lentitud y falta de segu- 
darle a la principal protagonista de rida<i- Mas, ello en nada deslució la 
la obra su papel de « putain ». Sa- impresión general de la obra, que 
baimos que Lolita Ruiz ha demostra- mereció el reiterado aplauso del pu- 
do  tener  fibra  de  artista, mas    ¡  es   bl'co- 
tan jovencita ! le falta aún tanta ex- Hay que poner de relieve el esme- 
periencia de la vida, que mejor, ..di- ro puesto por el director de escena 
¡¡amos, se ha de(prestar para desem- Aparicio. Padrós tuvo acierto al agre- 
peñar papeles dtiJJngenua que de otra garle a la obra uno a manera de pró- 
naturaleza. ¡ Y bl sabido triunfar de logo, escena que se desarrolla en el 
una prueba difíci; ! Ha logrado en- compartimento para negros del tren, 
carnar a maravill>i las características Meticulosa y apropiada fué la labor 
de una mujer de lia vida, hundida en de decoración, llevada a efecto por 
el vicio, pero capaz de sentir emo- Del Amo. Y en las tareas de apunta- 
ción ante el infortunio ajeno ; capaz dor, traspunte, tramoyista y electri- 
de vibrar de piedad, y hasta de cobi- cista actuaron con precisión y desin- 
jar en lo íntimo una vaga afección de teres los compañeros Bonet, Conchi- 
justicia... ta,  Vallé y Saborit. 

Aparicio reflejó con acierto el tipo 
del hijo de « casa bien », estragado 
por el vicio. Colom, acentuó su papel 
de víctima : el pobre negro, perse- 
guido cual vil alimaña. Soler, muy 
centrado en su interpretación de Se- 
nador, correcto y zorruno a la par. 
Y, en sus breves intervenciones, cabe 
señalar que Padrós, Gertrudis, Puéi- 
tolas hijo. Torres, Bartolomé y Ca- 
yuela pusieron cuanto pudieron de su 
parte. 

El argumento de la obra es ya sa- 
bido, puesto que en cinematografía 
ha sido dado a conocer, mereciendo 
el aplauso del público.    Sartre  quiso, 
con esta obra,  fustigar    el    estúpido   ^Hoo"^^"'Tc"'"°   "^   *7.cu"f 
odio  racial  que, en  Norteamérica1? se   pera* J ^ * 
siente por los negros. El hijo de un 
senador, joven deportista y borra- 
chín, con un amigacho, viaja en el 
tren y se encapricha de una pasaje- 
ra ; se trata de una vulgar prostitu- 
ta. Es sabido que en  el  país  del dó- 

Como final de fiesta, hubo su par- 
te de « varietés ». Se desarrolló con 
castiza gracia y donaire, a base de 
bailes y tonadillas musicales, toma- 
das del rico folklore español. Actua- 
ron : Aparicio, acompañando a la 
guitarra a su agraciada hija « Ale- 
gría de España ». El concertista de 
guitarra « Eliques » con la graciosa 
joven L. Moreno y también la sim- 
pática jovencita María Rosa, muy 
gentil en sus danzas. Hay que hacer 
notar una feliz intervención a la gui- 
tarra de Puértolas hijo, intervención 
que fué entre bastidores, y que espe- 
ramos sea en breve ante el público, 
ya   que   conocemos   las   buenas   cuali 

a su- 
pei 

En suma, una tarde aprovechada, 
en bien del arte y de la obra solida- 
ria que, año tras año, viene desarro- 
llando el grupo « Tierra y Libertad ». 

DON BASILIO. 

(Viene de la página 4.) 
el derecho por medio de la fuerza... 
Debe ser conducida con moderación» 
(Art.  192). 

La recomendación final sería cómi- 
ca si no fuera cínica. En pleno desen- 
freno armamentista, "bajo la horrible 
perspectiva del exterminio total por 
los pavorosos efectos de la bomba 
atómica o de la de hidrógeno, hablar 
de « moderación » en la conducción 
de la guerra es revelar una ceguera 
incurable o una hipocresía redomada. 

Mucho más sincera y valiente ha 
sido la confesión del Concilio Mun- 
dial de Iglesias realizado hace pocos 
años en Amsteidam, en el cual estu- 
vieron representadas todas las Igle- 
sias cristianas — con excepción de la 
católica apostólica romana y la orto- 
doxa rusa —> que declararon  : 

« El Concilio se pronuncia igual- 
mente en contra del capitalismo y 
del comunismo, pero confiesa que las 
iglesias cristianas son en gran parte 
responsables del auge del comunismo 
y del ateísmo, en virtud de haber 
sancionado, legitimado y bendecido 
injusticias, tiranías y elementos de 
destrucción. Acusa al capitalismo de 
haber desnaturalizado- la economía, 
sustituyendo la finalidad de la satis- 
facción de las necesidades humanas 
por el afán de lucro, encubriendo ba- 
jo un sedicente cristianismo el más 
grosero y cruel de los materialismos». 

¿ Qué conclusiones extraemos de 
todo esto ? La iglesia es una hiedra 
parasitaria adherida a la inquietud 
metafísica del hombre ; en ella se 
hace fuerte, como Anteo al contacto 
con la Tierra ; no obtendremos más 
que triunfos parciales y momentá- 
neos, si nos obstinamos en confundir 
en la misma lucha el problema meta- 
físico de la existencia de Dios y el 
problema social del secular despotis- 
mo de la casta sacerdotal. Ataque- 
mos directamente sus raíces, ponien- 
do de relieve esta-contradicción : Si 
Dios existe, la iglesia lo niega en la 
traición ; si no existe, está edifica- 
da sobre una mentira, de la cual es 
consciente. 

En el estudio relativo al punto 17 
del temario del Congreso Anarquista 
Internacional de 1949, presentado por 
la delegación argentina, decíamos  : 

« En cuanto a la religión, el anar- 
quismo presenta una posición con- 
gruente con su doctrina de libertad. 
Rechaza todas las religiones existen- 
tes en cuanto creaciones jerárquicas 
autoritarias, pero no tendría que ob- 
jetar al auténtico sentimiento religio- 
so ni aún a la vocación de santidad, 
en tanto que no significaran delega- 
ción de funciones ni escamoteo de 
ineludibles deberes, sociales solida- 
rios. Tradicionalmente el anarquismo 
se ha declarado ateo, no porque se 
plantee el problema metafisico de la 
existencia o no existencia de Dios, 
sino porque, tarríbién tradicionalmen- 
te, las religiones han pretendido, en 
nombre de Dios, esclavizar al hom- 
bre ». 

Todas las creencias son respetables 
cuando son sinceras y no tratan de 
imponerse por la fuerza o la autori- 
dad, y son socialmente útiles cuando 
propagan la justicia, la libertad y la 
fraternidad entínl' los'hombres. Esto 
es igualmente válido para el anar- 
quismo como para el cristianismo u 
otras religiones. Despreciables y no- 
civos son el dogma impuesto, la into- 
lerancia, la organización jerárquica, 
la práctica del conformismo, el auto- 
ritarismo despótico, la complicidad 
con los tiranos y los explotadores, la 
persecución de las ideas, la hipocre- 
sía  en  las  relaciones  sociales,  la  de- 

formación de las mentes y todo lo 
que contribuya a rebajar la dignidad 
del hombre. Estos vicios, son compar- 
tidos por las iglesias y por corrien- 
tes políticas, económicas y filosóficas, 
que se declaran ateas. Contra todas 
ellas, intensifiquemos nuestra propa- 
ganda señalando su tendencia liber- 
ticida. 

La lucha antirreligiosa anterior se 
empeñó, principalmente, sobre una 
presunta demostración de la inexis- 
tencia de Dios ; la ciencia, con los 
enormes progresos obtenidos en la di- 
rección de su pensamiento materialis- 
ta y determinista apoyaba nuestra* 
especulaciones. Pero, en la actualidad, 
ha sufrido un vuelco espiritualista y 
posibilista con el resultado de que to- 
das las argumentaciones que esgri- 
míamos se han visto socavadas en su 
base. Hemos confiado excesivamente 
en la ciencia, sin recordar que es una 
creación humana, instrumental y más 
subjetiva de lo que generalmente se 
admite ; no debemos encadenar nues- 
tra actividad a ningún sistema cien- 
tífico, filosófico o metafisico, si no 
queremos correr el riesgo de devenir 
anacrónicos, como le ha sucedido al 
socialismo marxista. 

SI ateísmo anarquista puede coexis- 
tir, en un clima de tolerancia recí- 
proca, con todas las creencias since- 
ras que no rebajen la dignidad del 
hombre. Con quien no puede hacerlo 
es con el poder, con la explotación, 
con el odio y con el egoísmo. 

Desenmascaremos a la Iglesia ante 
los creyentes verdaderos sin tratar de 
atacar sus convicciones, en otro pla- 
no que no sea el de la respetuosa 
confrontación de ideas. Si para amar 
a los hombres necesitan creer en la 
promesa de un pa.diso ultraterreno, 
que crean. Lo importante es que' 
reaccionen ante la injusticia y luchen 
por la libertad. 

CARTELEBfl 
En Burdeos 

El  domingo 12 de noviembre, 
a  las  CINCO  de  la  tarde, 

el  grupo  Cultura  Popular   pondrá 
en escena la obra de Fola Igurbide 

Los dioses tie la mentira 

Altamira 
(Viene de la primera página) 

ción del galope de los animales, en 
verdadero alcance del punto de lo in- 
superable. Los colores empleados son 
el ocre amarillo ; el rojo, en diversos 
matices, y el negro, para acusar los 
contornos. 

Cerca de la maravillosa cavidad 
sucintamente detallada, fué otra des- 
cubierta en 1920. Ella es conocida con 
el nombre de « Cueva de las estalac- 
titas », por la cantidad de estalac- 
titas y de estalagmitas que la ador- 
nan. 

Otros a manera de subterráneos 
existen en la provincia, con bóvedas 
de aprecio y encanto. Así, la gruta 
de Covalanes, en el camino de La 
Nestosa, a dos kilómetros de Rama- 
les, con imágenes de bóvidos, ciervos 
y caballos. Igualmente, la caverna del 
Castillo, a un kilómetro de Puente 
Viesgo, con multitud de figuras, des- 
tacando un elefante, en rojo. Asimis- 
mo, esquemas de manos humanas, 
contorneadas de color. En ella fué 
hallado un esqueleto, casi entero, del 
« ursus spelaeus », y fragmentos 
óseos de hiena y otros animales. En 
Camargo, El Pendo es interior con 
vestigios y en el que fueron encon- 
trados cetros, dardos, etc., ingeniosa- 
mente tallados. La cavidad de La 
Pasiega, en Puente Viesgo, hacia Vi- 
llanueva, posee figuras de bisontes, 
caballos y ciervos, en rojo, pardo y 
negro. Al sur de Los Corrales de Biel- 
ma, la oquedad de Hornos de la Pe- 
ña presenta grabados de cabras raon- 
tesas, bovídeos, bisontes y caballos. 
En la de Mozo-Moril fueron descu- 
biertos numerosos sílex. Pinturas, en 
La Loja (Buelles). La cueva del Pin- 
dal ofrece la figura de un mamut y 
otras imágenes pelicromadas. La 
Franca, con notables motivos. Sílex y 
un cráneo humano, fueron extraídos 
en Peña del Mazo (Revila de Camar- 
go). Las cavernas de Llanío y Otero, 
con curiosos resaltes. Y de interesan- 
tes aspectos y detalles, entre otras 
las cavidades de Santian, La Coven- 
tosa, Salitre, La Cañuela, El Valle, La 
Clotilde, Sámano, La Mora, Loreto. 
La Cullalbera, del Zorro, Ajanedo, 
Udias, Cahrojo, Rascaño, La Meana, 
Solórzano, Riotuerto, Rucandio, Na- 
vajeda,   Espinilla  y  Guriezo. 

MIGUEL JIMÉNEZ. 

UN buen amigo nuestro ha tenido la amabilidad 
de hacernos obsequio de un esbozo de historia 
local igualadina publicado en los dominios 
del sátrapa Franco por un nativo de la co- 

marca de Odena, situada en el curso medio del rio 
Anoia, antiguo camino real de Barcelona a Lérida 
y extensiones. La ojeada histórica es de buen trazo 
como salida de profesor, y si a limitaciones hemos 
de referirnos, ellas serán a causa del ejercicio de 
tal profesorado, precisamente. Hoy la independencia 
mental y física en España es inconcebible. 

El profesor en cuestión describe la formación ma- 
terial de un pueblo, es decir, en su aspecto demo- 
gráfico, con habilidad y clarividencia, con el máximo 
de penetración cabal, y a veces intuitiva, que per- 
miten la documentación añeja y sí resultado de 
la evolución desembocada en los actuales tiempos. 
Sin embargo, encontramos que el atisbo social apun- 
tado en la referencia ochocentista para explicar — en 
parte — el colapso sufrido por la máxima población 
orillando el rio Anoia (de 14.000 habitantes en 1850 
pasó a 11.500 en 1855) se excede al insinuar una 
verdad dudosa, a nuestro criterio inexacta, referente 
a la posición caótica (en burguesista y comunista 
se dice anárquica) de los tejedores opuestos a la 
modernización (mecanización) de las manufacturas 
de tejidos. Sin ánimo de entablar polémica —por 
otra parte sujeta a innúmeras dificultades— nos 
permitiremos señalar, en esta breve referencia, nues- 
tro punto de vista que reputamos, sin pretensión 
pero con la honradez debida, más en concordancia 
con la realidad de los hechos. 

LOS CONTRATIEMPOS 
DE UNA CIUDAD INDUSTRIAL 

Toda persona conocedora de la geografía física 
de Cataluña sabe que la ciudad de Igualada (a 68 
kilómetros de Barcelona y a 105 de Lérida en la 
carretera de Madrid a Francia por la Junquera) sos- 
tiene un antiguo crédito industrial en medio de buen 
número de pueblos eminentemente agrícolas y a 
pesar de no disponer de otra riqueza natural que 
sus montículos yeseros y cementeros. La fabricación 
de tejidos le viene de la Edad Media y la elaboración 
de suela puede fijarse en unos 200 años de antigüe- 
dad, habiéndose desarrollado esta última industria 
extraordinariamente en lo que va de siglo, mayor- 
mente a causa de la primera guerra general, vulgo 
Europea. Esta posición industrial constatada va a 
permitirnos mostrar la Igualada del siglo XIX fuer- 
temente influenciada por la gente del telar, con 
fábricas mayores salpicando la población, y con fá- 
bricas menores (cuadras) en casi todas las calles a 
las cuales caracterizaban con los incesantes tic-tac 
los telares a mano. 

Cuéntase burguesamente que los operarios tejedo- 
res de la época que se explica ganaban el dinero con 
tanta facilidad que consideraban lógico distraer días 
al trabajo para dilapidar aquél en comilonas, lo cual 
puede ser cierto en limitados casos, pero que no 
reza, ni de lejos, para la generalidad. Contraria- 
mente, el asunto candente de aquello» tiempo» era 

A UN SIGLO DE DISTANCIA 
Apunte histórico para un historiador comedido 

la miseria reinante en los hogares proletarios, con 
hijos carentes de pan y escuela e incluso de amor 
paterna] por causa de las horas de encierro (12) 
¿uuidas uiariamente por los explotados progenito- 
res. Sin idealidad definida, sin letra apenas, pero 
con concimiento de sus derechos como trabajadores, 
los « sindicalistas» de la época, resumiendo la casi 
totalidad de las gentes del telar orillando la respe- 
table cifra de 5.000 personas, se libraron repetida- 
mente a la presentación de mejoras de las cuales 
muy necesitados estaban, consiguiendo hallar satis- 
facción en muy pocas ocasiones a consecuencia de 
la terquedad burguesa, entonces influenciada por el 
prejuicio feudalista. De ahí los actos de esporádica 
violencia de los obreros al interpretarse desasistidos 
y despreciados, y de ahí también el arranque huel- 
guístico que en algunas ocasiones tuvo fatales con- 
secuencias. 

Pero : ¿ Y las envidias, y las incomprensiones en- 
tre patronos que nuestro historiador no ignora y 
que para mejor dato Serra y Constansó menciona 
claramente y con profusión de datos en su inacabada 
obra «Medio siglo de vida igualadina» ? No hay 
que negar, empero, que a la mano de obra tejedora 
disgustara, sin otra consecuencia, la mecanización 
de su industria por considerar que las .máquinas la 
dejarían a toda o en parte sin empleo. En Inglaterra 
y en Francia ocurrieron desórdenes al efecto sin 
que se conozca en España protesta similar, en vio- 
lencia, a aquéllas. En 1853, en Barcelona se inculpó 
al presidente de la sociedad de obreros tejedores lla- 
mado Barceló, como promotor de un acto de bandi- 
daje ocurrido en el término municipal de Olesa de 
Montserrat, habiéndosele agarrotado con injusticia 
luego reconocida y habiéndose reconocido, a la par, 
la inexistencia de aficiones terroristas innatas en el 
seno del obrerismo, a pesar de la inmolación popular 
del patrono Muntadas, de Sans. Fué, todo lo ocurrido 
(con desprecio de la mortal mentira capitalista ur- 
dida con motivo del brutal suceso de Olesa) en la 
zona industrial catalana, una consecuencia lógica 
del estado de desespero y de indefensión en que 
se hallaban los productores con respecto a las atra- 
sadísimas normas sociales reinantes, nunca una con- 
secuencia del maqumismo introducido en la zona 
fabril. 

Los hermanos Muntadas se habían alejado de 
Igualada en 1840 buscando una quietud social y 
un contacto patronal que sin duda, en su pueblo 
natal esos fabricantes no hallaron, por donde 
nace « La España Industrial» en Sans, hoy barriada 
de Barcelona. Pero el tapicero Malvehí desertó 
Igualada por Barcelona por ampliación comercial; 
el  fabricante Castells suspendió la construcción de 

su fabrica por pleitos provocados y sostenidos por 
los demás patronos ; un burgués le disputaba la 
clientela al otro, y la fábrica hoy conocida por 
« v apor Cremat » fué incendiada con sus 500 telares 
de hierro inéditos merced a las envidias entre pa- 
tronos, suceso que no produjo ningún bien a los 
obreros ni acredita de « anarquista » al sereno incen- 
diario, máxime habiendo sido aceptado como hom- 
bre de orden. A mayor abundancia, el ferrocarril del 
Norte fué a dar su rodeo definitivo de Barcelona a 

por «Juan Ferrer 
Calaf por Sabadell y Manresa, con pérdida de 36 
kilómetros (que se mantiene aún actualmente) mer- 
ced a las intrigas de los ricos igualadinos retar- 
datarios, tradicionalistas, que no podían despegarse 
de su rutina carrera, puesto que en carro Igualada 
evacuaba sus productos industriales a Barcelona, 
con recorrido, lo hemos dicho, de 136 kilómetros ida 
y vuelta. Luego el trazado de una vía férrea enla- 
zando con M.1Z.A. en Sadurni de Anoia no fué jamás 
tomado en serio por nuestros adinerados, ni más 
modernamente, se fijaron cantidades substanciales 
para contribuir al tendido del proyectado ferrocarril 
eléctrico Bilbao-Barcelona descendiendo por la falda 
del Pirineo y desviando por Balaguer hacia Igualada 
para servir a la industriosa Esparraguera antes de 
sumergirse en la, populosa Barcelona. 

Decididamente, a los industriales ricos de nuestro 
lugar les ha faltado sentido práctico en cuanto a 
realizaciones beneficiosas para lo colectivo, no ha- 
biendo conseguido, por el camino de la caridad a 
cinco céntimos para dos pobres y con su propensión 
al tradicionalismo y a las disputas de bajo vuelo, 
que el estancamiento de la ciudad por luengos años 
y la eternización de la miseria de las familias tra- 
bajadoras, de la cual se han sacudido en parte 
(pasando del arenque a la chuleta), merced a las 
enconadas luchas sociales planteadas a sus explo- 
tadores  a  partir  del año  1840  hasta la fecha. 

EL  CACIQUISMO   GODONISTA 

NO es un timbre de orgullo proclamar que la 
casa matriz de la estirpe godonista se halla 

en Igualada. Honra la vecindad de un inventor, de 
un humanista, de un hombre de arte, no la de una 
familia prolífica derivando hacia la dominación, la 
explotación y el atraso. Persona habrá y habrá 
habido en ese  clan digna  del mayor respeto.  Pero 

en la rama que quedó en Igualada (y no hablemos 
de la barcelonesa dedicada a la explotación de « El 
Cánem» y del diario «La Vanguardia») aferrada 
a su soberbia caciquil, todo respeto es prescindible 
en tanto su conducta no sea rectificada y sus errores 
y excesos reconocidos. 

Contemporáneamente, el pueblo en general ha 
demostrado una hostilidad tan cerrada contra la casa 
Godo, que ella ha hecho dudar a los observadores 
sobre la justicia o la injusticia de una pasión tan 
pronunciada. Ciertamente, la posición monárquica de 
unos fabricantes dados a la política por ambición 
de una alcaldía y de una diputación a Cortes, no 
podía justificar la enconada oposición social y polí- 
tica del elemento popular a pesar de la debilidad 
de los Godo por la Guardia Civil y su desprecio 
manifestado contra los obreros en general y a los 
que Juan Godo Pelegrí pagaba en su fábrica situado 
de espaldas a ellos. Algo más profundo dejaba en- 
trever el persistente encono público, existiendo, efec- 
tivamente, ese « algo » tan lejano y difuso, que las 
generaciones obreras con poca letra y menos memo- 
ria iban secundando sin exacto conocimiento de 
causa. Intrigados por fenámeno tan significativo, 
recurrimos al recuerdo de los viejos, los cuales nos 
ilustraron según el decir de sus padres o de sus 
abuelos. Ellos nos pusieron, no obstante, en camino 
de la descubierta, y ella consistía en una tragedia 
que, por falta de cronistas antañones, amenazaba 
quedar ignorada. De la tragedia en desvanecimiento 
era responsable la casa Godo, estando el pueblo en 
su derecho manteniendo, a través de su recuerdo y 
de las nuevas ofensas recibidas en su trayecto ascen- 
dente, el combate contra la casa que resumía la 
maldad reaccionaria y burguesa de la comarca 
igualadina. 

En días de República nos fué dable, a nosotros, 
pésimos historiadores, de hurgar en los archivos del 
Juzgado de la. Instancia. El pasado social nos inte- 
resaba y no la crónica judical corriente. Envueltos 
en el polvillo del paperámen antiguo, vinimos en 
conocimiento de que en 1854 el patrono tejedor Mai- 
xenchs fué atentado a pistola y herido «por unos 
huelguistas» es decir, no por unos protestatarios 
de la maquinización de los telares. En el propio 
año un carro cargado con piezas textiles proceden- 
tes del esquirolaje del pueblo de Copons, fué volcado 
e incendiado en el puente del Moli Nou, a 700 
metros de Igualada. También en 1854 (no recorda- 
mos mes ni día por haber perdido toda la docu- 
mentación en España (1) aconteció una agitación 
de tejedores huelguistas concentrados frente a la 
casa Godo, sede de la resistencia burguesa, a la 

cual se destacó una comisión nombrada a viva voz 

por los huelguistas en la calle a fin de conseguir 
lusa disminución de la intransigencia de los « indus- 
triales », que era así como se les llamaba a los 
patronos. 

Nunca lo hubiesen hecho. Una vez dentro del 
hogar godonista la esposa del titular de la casa 
increpó insolentemente a los visitantes tratándoles 
de intrusos y muertos de hambre. En situación pare- 
cida --de desespero— la reacción de los comisio- 
nados no pudo ser otra que la réplica clara y mordaz. 
Fué ese el momento escogido por la orgullosa rica- 
chona para empujar brutalmente a los «intrusos» 
con el fin de arrojarlos a la calle lo más humillan- 
temente posible, y fué ésa la ocasión de algún em- 
pujado para abofetear y zarandear a tan ineducada 
mujer ante la miedosa espectación de su marido. 
Con la reprensión de una mujer histérica y con el 
desarreglo de unos muebles, la primera parte del 
drama quedó terminada, consistiendo, la segunda, 
en la denuncia formulada por el cobarde marido « por 
delito de sangre» (un rasguño mejillero) con allana- 
miento de morada. Once trabajadores huelguistas fue- 
ron detenidos y, juzgados por tan baladí suceso, y 
condenados a dos años, dos meses y un día de 
prisión y a 25 duros de indemnización cada uno. 
Con la agravante de que uno solo de los condenados 
consiguió regresar a su hogar, habiendo perecido el 
resto en presidio gracias a las recomendaciones de 
duereza del cacique fabricante. Erróneo que Godo 
fuese herido y su mujer lesionada de gravedad, como 
afrima el autor del libro. Se trató, como hemos visto, 
de un simple escarceo. Inexacto que los protesta- 
tarios obedecieran a un motivo de oposición al pro- 
geeso fabril, sino a una cuestión de reivindicaciones 
en horario y salario. Lo terriblemente demostrable 
es la conducta sin entrañas observada por los Godo 
de entonces y abonada por la conducta de los Godo 
subsiguientes (hacernos abstracción de la rama Ole- 
gario, usufructuaria de la casa «pairal») que con 
la muerte implacablemente decretada contra diez 
conciudadanos sin más fortuna que sus brazos, 
merecieron el odio que algún exagerado calificó de 
« ancestral». 

Luego, después de las experiencias acumuladas ; 
tras haber comprometido honor y capital en sus 
pugnas inciviles contra la población y en torpes y 
costosas empresas electorales ; y convencido por la 
realidad de los tiempos que el caciquismo es una 
institución difícil de mantener a causa de su remi- 
niscenca feudalista, el último de los Godo actuantes 
se resignó a ceder plaza a otros reaccionarios que, 
con banderita catalana o rojigualda han continuado 
la brega contra el bienestar moral y físico del pue- 
blo. Actualmente esa fuerza retardataria puede con- 
siderarse como en su natural elemento. Pero un día 
el franquismo se derrumbará y quizá los Godo, al 
haberse enmarginado, habrán acertado una vez en la 
vida. 

(1) Una relación concienzuda de estos hechos fué 
publicada en el Suplemento de « Tierra y Libertad » 
(1932), en una serie de tres artículos. 
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llllülliiniillíill ANTOLOGÍA 

LA   BELLEZA 
por EZEQUIEL Á. CHÁVEZ 

TRAEN de todos los rincones del Planeta, de todas las 
hondonadas, de todas las alturas de la Tierra, los viajeros, 
vistas fotográficas — ora de paisajes polares helados ; 

ora de intrincadas selvas tropicales ; ora de agudas cumbres 
que sumergen en el Cielo sus nevadas agujas y sus quebrantados 
ventisqueros ; ora del mar y de la costa brava ; del mar y de 
la playa tendida ; de la cañada ; del valle ; de la laguna ; del 
río —, y todas causan una impresión, a las veces extraordinaria, 

9 de inefable hermosura, virgen, augusta y grande, como la causan 
las nubes, las puestas de sol y las auroras, y como la provocan 
los eclipses, los halos, los planetas, la luna, las minadas de 
estrellas en las noches de limpio y hondo cielo... ¿ Por qué ? 
i Por qué la causan ? ¿ Por qué, en cambio, las obras de los 
hombres causan unas veces impresión de belleza, y otras de 
fealdad ? ¿ Por qué, cuando los hombres intervienen para modi- 
ficar la composición natural de los árboles, de las rocas, y 
aun de los desiertos, tantas veces echan a perder hermosos 
paisajes, imponiéndoles un sello que se diría de fealdad incu- 
rable, si no fuera porque, cuando el hombre se aleja por siglos, 
y sus obras caen en ruinas, acaban éstas por armonizarse con 
el paisaje natural y por entrar con él en nuevas composiciones 
de belleza ? 

Si es cierto, como lo decía Sor Juana Inés de la Cruz y 
como Platón y Aristóteles lo pensaban, que 

« no es otra cosa lo hermoso 
que una proporción que ordena 
las cosas unas con otras » 

y si, como Platón y los griegos todos los sentían, la belleza no 
K está en lo desmesurado e inacorde, sino en lo que con lo demás 

se compone y armoniza, ¿ por qué se compoen en los grandes 
paisajes naturales, y, a las veces, se descompone donde el hom- 
bre entra en acción ? 

i Podrá explicarse esto porque las cosas del Universo están 
coordinadas por sus atracciones recíprocas, y porque, aun cuan- 
do cambian de lugar, y se rompen y desmenuzan, en cada lugar 
en que a par vienen cada uno de los fragmentos en que se 
descomponen queda siempre relacionado con todos, y sometido 
a la ley de las compensaciones contradictorias de sus masas 
y de sus distancias, que se expresa en la gravitación universal ? 
Si lo mismo no ocurre cuándo y dónde el hombre interviene, 
¿ débese esto a que el hombre es, dentro de los límites en que 
lo es, libre, y en consecuenc'a no sólo puede hacer el nial, sino 
también la fealdad ? i Débese a que el mal es feo ? , 

Porque trabaja incesantemente sobre todas las cosas la 
gravitación universal, impone y mantiene entre ellas una orde- 
nada proporción de masa y de energía, que aunque sea sustituida 
a cada instante por otra y otros, subsiste siempre en su cate 
goría fundamental de proporción... ¿ No es esto justamente lo 
que constituye la belleza ? ¿ Qué tiene de extraño, pues, que 
exista, como en efecto existe, en el desierto y la nube, en la 
montaña y la vertiente, en el mar, el río y el lago, en la combi- 
nación de los varios conjuntos de las formas geográficas? ¿Cómo 
no se ha de manifestar asimismo en el árbol, que equilibra 
con sus empujes internos la externa pesantez y el embate del 
viento, y que con ellos proporcionalmente compensa sus formas 
y sus masas, como el ave en su vuelo, el caballo en su carrera, 
y la flor, erguida o pendiente ? 

Todo hace palmaria la conexión de todo, en aspectos predo- 
minantes de belleza, ; todo es en la creación un modelo, una 
enseñanza de armonía, salvo allí donde episódica, y por ló mismo 
transitoriamente, un sistema de energías dotaste de interna 
libertad, como la del hombre, lejos de concurrir en su acuerdo 
lo rompe, desvinculándose de lo demás. 

SOLIDARIDAD OBRERA 
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RESIDUOS DEL EJE 

E 

por   FELIPE    ALAI2 

N O podemos olvidar lo que fué el Eje. Berlín, Ro- 
ma y Tokio rivalizaban en galopar de cara al 
suicidio. Franco pareció lo que era : un ordenan- 

za encogido y de ninguna manera combatiente. Como 
tal ordenanza no combatiente, consiguió más venta- 
jas que nadie. La División Azul no hizo más que co- 
rrer para atrás. A pesar de aquella desesperada co- 
rrería hacia atrás, siempre está diciendo Franco que 
venció al comunismo. En España no lo venció porque 
Rusia no hizo nada positivo ni ayudó. Lo que hicie- 
ron los divisionarios azules en Rusia, fué escapar a 
marchas forzadas y desordenadas, presentando inme- 
diatamente factura a América. Jamás se vio nada com- 
parable al cinismo del que pierde y lo tratan mejor 
que  al  que  gana. 

Pero los dioses gringos son caprichosos. Con tantos 
montones de dólares como tienen, lo cierto es que no 
pagan al Japón más que los entierros. Todavía están 
enterrando los japoneses víctimas rezagadas de la 
América  nuclear. 

Provocó América en el país del Sol Naciente unas 
cuantas plagas. En primer lugar el terror de Hiroshi- 
ma-Nagasaki. Más de 200 mil muertos en unos minu- 
tos. Se creían los japoneses a cubierto de cualquier 
derrota por creer que el cielo patrocinaba todas sus 
empresas, sin exceptuar la de Pearl-Harbour, la fácil 
ocupación de extensos territorios y la miseria de las 
clases laboriosas, vendidas y compradas por subasta 
en baja. 

La hecatombe de Hiroshima chamuscó y decapitó 
a los dioses tutelares, los desacreditó por completo, 
pero igual que las divinidades tutelares, aquella he- 
catombe generalizó el terror, lo inyectó a torrentes. 
Para remedio de tantos males, quedan en el Japón 
unos cuantos promotores de escándalo financiero entre 
cinco millones de parados ; quedan 200 mil comunis- 
tas multiplicando sus 'divertidas tácticas de algarada 
ocasional ; quedan algunos fanáticos disimulados del 
imperio, apoyados por grupos de choque ; queda el 
primer ministro, casi octogenario, Yoshida, radiado 
por mediocre postulante, de la jefatura llamada libe- 
ral, muy expuesto, si no disuelve el Parlamento, y tal 
vez aunque lo disuelva, a tener que desprenderse éi 
mismo del equipo que preside. 

Para salir del caos se receta el voto, con perma- 
nente impunidad para los financieros y reverencia im- 
posible al emperador, otro hijo caído de los dioses caí- 
dos. En vano anduvo Yoshida estos meses buscando 
dólares. Los americanos, otros dioses, sólo facilitan en 
especie 35 mil millones. A juicio de los japoneses, una 
burla.  No  hay ni para los entierros. 

« VINNIE » HA CUMPLIDO 
OCHENTA AÑOS 
TODA la Piensa considerada im- 

portante por el peso de sus edi- 
ciones, hase ocupado extensa- 

mente de los «cuatro veintes » (lo 
francés se pega.) que Winston diur- 

no importa qué rama temen la dis- 
gregación de las masas por elucida- 
ción de las mismas. Sin rebaños, 
inútil la existencia de pastores, y sin 
pastores, inexplicable la presencia de 
rebaños. Entonces, para la salvaguar- 
da del interés de mando y de los pri- 

chill ha cumplido. Dentro de nuestra  vilegios de clan o partido, se impone 
modestia, nosotros vamos a sumar 
nuestra voz —tenante o detonante — 
al coro de vírgenes desvergonzadas. 

En la hora actual, Winston signi- 
fica la gloria de un Estado por el 
mismo motivo que Clemenceau signi- 
ficó la gloria de otro Estado. Hom- 
bres de temple y de fortuna con los 
cuates se gratifica la historia al uso, 
pálida o gris que seria sin una sobre- 
carga de abuses y bayonetas. Hom- 
bres nervio de pueblo, artesanos para 
la galvanización nacional, individuos 
destacados del medio, pero imbuidos 
del mismo, pura un fin de comunidad 
nacional. 

Y sin embargo, ¿ a dónde conduce 
eso f A ninjuna parte, a la persis- 
tencia en el círculo vicioso. El inte- 
rés colectivo hoy es ancho como el 
planeta y Churehill ha servido sola- 
mente a una parte del mismo. Enga- 
ñosamente se dice que ha beneficiado 
a la causa de la libertad del mundo, 
cuando no ha hecho más que servir 
a la corona inglesa y a los intereses 
creados que con ellu se cubren» Por 
fuerte que sea la resistencia «chur- 
chilliana » ella se dirige a un fin con 
servador, no renovador. Su victoria 
inglesa ofende al vencido alemán, co- 
mo la vociferación de un Bailen agra- 
via lo francés. Nada han arreglado 
las guerras, necesariamente servidas 
por personas de temple. Siendo así 
que las guerras continúan, para man- 
tener predominios, y esclavitudes que 
pueden variar de color, pero no de 
significado. 

Sin duda alguna, los héroes a lo 
Winston Churehill ocuparán páginas 
y más páginas de historia. Pero na- 
die evitará que en el futuro — cuando 
tas guerras hayan sido desvanecidas 
por las fuertes corrientes de frater- 
nidad y solidaridad universal que se 
esperan — los nombres de los cam- 
peones de la absurdidad estatal se es- 
fumen, insensiblemente, irremediable- 
mente, porque el ciclo atroz habrá 
concluido. 

LA  MECÁNICA IDOLÁTRICA 

el apagón de la luz individual cre- 
ciente, la militarización del partidis- 
mo, del incondicionalismo, y estable- 
cer aquello tan gilroblista, stalinista, 

(Pasa a la página 3) 

Insinúa América al Japón que resista .al hambre, 
grata a los dioses, que no comen ni beben. Insinúa 
igualmente que voten. Hambre y elecciones. Lo de 
siempre. ; Partidos ? No los hay apenas en Oriente. 
Tal, como los propone la doctrina occidental, son in- 
comprensibles o negadores en el Pacífico. El japonés 
no samuray, el japonés popular cree que los partidos 
son o quieren ser correctores de la divinidad, pero la 
divinidad va de capa caída. Al revés del americano, 
para quien la divinidad es norteamericana, servidora 
y no inspiradora de los gringos-. El samuray, titulado 
guerrero y fanático, cree que .los partidos no pueden 
sei más que conectóles del torrente de sangre azul; 
poseedor en aquel país, con la espada, del mando su- 
premo, controlando a los subalternos. Pero no se can- 
sa de repetir el samuray como repiten los demás, que 
si la divinidad consintió que los profanos destruyeran 
Hiroshima y consintió luego que los mismos profanos, 
con tantas pretensiones de supermetralla nuclear, sólo 
se avinieran' a costear el entierro de sus víctimas 
i qué es lo que se gana perdiendo *? Los alemanes ga- 
naron perdiendo, pero los japoneses, la verdad es que 
pierden dos veces. Hay quien cree que América cubre 
de oro al Japón, que se desgañita reconstruyendo los 
destrozos del país. No. Lo evidente es que aterroriza- 
do el Japón por el descrédito de sus dioses, asiste — 
las generaciones jóvenes — sin entusiasmo al rearme 
recetado por los gringos. De ahí que América castigue 
al Japón con  el  corte  de créditos. 

t 

Alemania del Oeste reconstruye partidos de fanta- 
sía dando ilusorias victorias parciales, unas veces a 
los socialdemócratas de Ollenhauer y otras a los de- 
mocristianos de Adenauer. En las recientes elecciones 
- Baviera y Hesse — el resultado es indeciso, más 

bien favorable, aunque en mínima proporción, a Ollen- 
hauer. Pero lo cierto es que socialdemócratas y demo- 
cristianos alemanes, demuestran tendencia acusada a 
neutralizarse, como en Italia sus paralelos : los adic- 
tos a Saragat y a sus emparentados por una parte, los 
obedientes al partido de Scelba por otra. Trágico vai- 
vén que en Italia dio alas al fascismo y en España al 
conglomerado franquista, desempate entre izquierdas 
y derechas. 

Resulta extraordinario, aun dentro de lo conven- 
cional, que Italia y Alemania del Oeste cuenten cada 
una con dos partidos mayoritarios ; que estos dos 
partidos mayoritarios tengan las mismas etiquetas en 
cada país, las mismas ideologías muertas cuando no 
mortíferas ; que tanto el socialismo alemán como el 
italiano aparezcan igual que fósiles y sólo semejen 
revivir en días de campaña electoral ; que la política 
democristiana de Roma como la de Bonn, parezcan 
más mordidas por el comunismo incipiente que los so- 
cialistas de Bonn y de Roma ; y finalmente, que si 
para las generaciones jóvenes del Japón pierden pie 
los dioses invisibles y el mikado, como los dioses de 
la supermetralla atómica y los partidos i no podrán 
empezar por creer los jóvenes en ellos mismos  ? 

Lo propio puede decirse de Alemania, cuya juven- 
tud mejor parece detestar guerras y guerreros, forma- 
ciones espectaculares, marchas, himnos, paradas y re- 
vistas. Estas demostraciones están siendo hace unos 
años privilegio del comunismo teatral, sobre todo en 
los países avasallados, satélites sonrientes que nos re- 
cuerdan las formaciones militares del tiempo de Na- 
poleón y de Federico de Prusia, cuando nadie comía 
ni retozaba a gusto sin haber visto el desfile de unos 
millares  de matones. 

Italia está siempre de cara a algún escándalo ma- 
cabro. El fascismo dejó cierto regusto fúnebre. Este 
regusto fúnebre va repartiéndose por rangos de mis- 
terio, de bacanal, de cine aliado a la pornografía, de 
política disoluta, de escapatoria presurosa hacia climas 
menos inclementes, de parálisis, de negocios virulen- 
tos a fuerza de impunidad. 

El vértice italiano del triángulo Roma-Berlín-Tokio 
está fuera de todas las combinaciones de unidad, en 
el papel, unidad esperada ; en realidad, ni esperada 
en firme ni conseguida ; en planos de fantasía, per- 
feccionada la unidad como obra maestra. Pero Italia 
hace frente al. terror pasado y a su soledad con pode- 
lío deportivo, pequeña, meeánleft rodante, cine de su- 
gestión entre aldeana y melodramática, prioridad dis- 
cutible en la constelación de estrellas y luceros, eter- 
no aplazamiento y discusión bizantina de problemas 
básicos, sobriedad obligada, esplendor triste del arte 
medio olvidado, explotación de intemperie insular en 
Capri, que está viendo estos mismos días un congre- 
so de solterones ricos. Y por cierto que la afluencia 
americana confirma lo que anotábamos en la crónica 
anterior respecto a la timidez masculina de los ame- 
ricanos. 

Resulta que el concurrente más vistoso, destacado 
y millonario en dólares de Capri, J. J. Panaaker, re- 
cién llegado de América, se declara incapaz por tími- 
do de superar su poquedad y acude a la cartelera de 
la isla italiana, para ver de remediarla. El tal Pa- 
naaker es, más que Babbit, un producto típico de la 
ostentosa América, deficitaria en caracteres masculi- 
nos frente al sexo opuesto, incapaz de encantar a Eu- 
ropa más que con dólares, jazz, bebidas de farmaco- 
pea y goma masticada. 

En el fondo se trata del simbolismo que trae a Eu- 
ropa un mensajero de pragmatismo timorato, herede- 
ro de puritanos, cancerbero de jovialidad, a quien na- 
die miraría siquiera si fuera pobre. Problema de Amé- 
rica en Europa. Tener mucho dinero, pero no tener 
nada más que dinero. Un país avisado no se hubiera 
dejado burlar por Franco haciendo creer a los gringos 
que la seguridad de América está en Cartagena y en 
San Baudilio de Llobregat con los orates. 

por PUYOL 

N los principales cafés, bares y restaurantes de Oran, la mayor 
parte de los camareros son de origen español y españoles netos 
que emigraron el año 1939 de España. Compatriotas dúctiles, con 

juventud unos y metidos en años otros, a los más la necesidad — ía 
imperiosa   necesidad — les  ha  obligado  a  aprender este oficio. 

El oficio exige presteza, amabilidad, golpe de vista. Requiere tam- 
bién chapurrar el francés aunque sólo sea, y en ocasiones el americano. 
Se ha de tener una resistencia corporal a toda prueba, buen pulso y 
buenas piernas. El camarero tiene dos días buenos, dos regulares y 
tres peores ; así y todo, tal como están las cosas, no puede quejarse 
aunque trabaje en una cantina. 

Únicamente los camareros del Riche — café que ostenta el nombre 
de otro de Cádiz — sirven de chaquetilla corta y mandil, como antigua- 
mente — y tal vez ahora— en los cafés de España. La profesión ha 
ganado no poco en consideración con el tiempo. § Quién tutea hoy 
a un camarero, peine o no canas, como antes 7 Y si practicando esta 
fea costumbre, en justa reciprocidad, el mozo tutease al cliente ¿ podría 
éste sentirse ofendido ? ¡ Distancias hoy que hay aviones y pronto se 
recorren ! 

El café es otro domicilio para quienes sin interrupción lo frecuentan 
(yo uno de ellos), y el camarero un amigo de confianza en el que 
depositamos nuestras cuitas. Cuando íbamos al Metropol, el depositaric 
era Rafael, un café y un camarero convenientes a nuestra condición 
de refugiados : al Metropol va ahora otro público, y Rafael trabaja 
por  su   cuenta. 

Ningún café de Oran tiene semejanza con los de España, madrileños 
ni provincianos. Por lo general éstos son bares — modernos y vistosos 
algunos — más que cafés : mostrador, en lo que estriba la defensa 
del negocio, y juegos de billar modernista y «tragasueldos » eléctricos. 

La Brasserie de París queda en la calle más larga de Oran, con 
soportales a una mano hasta más allá de la Plaza de las Victorias. 
En tres años, la Brasserie de París ha sufrido importantes transformaciones, 
consumiendo la última todo el verano pasado y parte del otoño. 
Hoy no conocería el café su antiguo dueño Rodríguez. 

Café, bar americano, restaurante y sala de atracciones. Un esta- 
blecimiento de hoy, por lo nuevo y lujoso, en el punto más céntrico. 
La « brasserie » está separada del bar americano y del dancing, espa- 
cioso salón con mesitas diseminadas a los extremos del « parquet», 
bajo el coquetón restaurante con doble escalera de mármol. Una mitad 
de los artistas son españoles oyéndoseles desde el café cantar, zapatear 
y tocar las castañuelas. 

Puedo considerarme casi decano de la Brasserie y ocupante de 
la misma mesa — ¡ y cuánto me enfada no ocuparla habiendo afluencia 
de público ! — porque, desde hace un puñado de años, con buen tiempo 
o malo, ningún día falto a la tertulia. 

La tertulia se compone, en su mayor parte, de refugiados españoles 
« resistentes», enemigos acérrimos del régimen franco-falangista. Los 
nombres no hacen al caso, baste saber que algunos ejercieron en España 
antes del 36 y después, durante la guerra y la revolución, cargos 
preeminentes. Confortable lugar donde se nos van en flores, dos horas 
cumplidas y en las que, por lo menos a mí, los| achaques no me morti- 
fican y se me apartan los pensamientos tristes... 

Comprendo ahora lo que suponía para mi madre el Café Moderno 
de Zaragoza, del que era una institución, y al que había que llevarla 
de noche, porque en verdad que aquel clima la transformaba y entre 
sus amistades rejuvenecía. Eso mismo es lo que a mí me acaece. 
Si como las tres horas del Café de París fuesen las demás del día, 
¡ qué fácilmente se alcanzaría el cielo ! En el café no se hace de malo 
más que merri^- un poco. 

Mi casa número I y la 2 la mía. Pero a la mía le faltan los 
atavíos del Café de París y las solicitudes de Rafael II, nuestro camarero, 
que es un alicantino de prendas. En ella he sucedido a Pérez Burgos, 
ausente (anda por Casablanca): los dos, que ya tiempo la habitamos, 
el caballero de la mano en el pecho y yo, aunque nos llevamos bien, 
estamos  hartos  de  repartirnos  nuestra soledad. 

—5an2a  y  ^y-ato 
Allá en la lejanía hay una senda 

que conduce al huerto de la sabidu- 
ría. Al vergel de las ideas nobles y 
bellas. 

La senda es atrayente, esplendoro- 
sa ; pero no siempre guarda la mis- 
ma modalidad. Nunca la guarda. 
Siempre avanza un paso más y siem- 
pre se aproxima al final ; pero ja- 
más  llega. 

Diariamente sufre manifestaciones 
de indiferencia y los zarpazos vio- 
lentos  del  viandante incivil. 

Alguien cuida de su grandeza. Al- 
guno  de  los  mortales  se  interesa  vi- 

flJJE Uü ÜOliüRESO ANARQUISTA MTERNACIONAL La ofensiva  religiosa 
L 

VI  Y  ULTIMO 
\ lucha antirreligiosa tiene, en el movimiento socialista de todos los 
matices, uiiu larga tradición. No vamos a exhumar ahora todos los 
fundamentos y particularidades de esta lucha, de sobra conocidos. 

Baste decir que desde sus orígenes hasta nuestros días, el socialismo ha 
mantenido una Coherente posición de repudio a las iglesias de todos los 
cienos,    como   aliados  naturales   del    despotismo  y  la  opresión  económica. 

Podría objetarse a esta afirmación, oponiéndole el hecho de la recon- 
oil ucioii y colaboración actuales entre el gobierno ruso y la iglesia cris- 
tiana ortodoxa ; pero la objección se invalida y nuestro aserto se confir- 
ma si, a través de las engañosas apariencias, fijamos el concepto de que, 
precisamente, es la naturaleza antisocialista de la dictadura rusa, la razón 
determinante de esta alianza entre ambos despotismos : el político v el 
religioso. 

pestres, la dirección de organizado- las misas, excepto la de difuntos 
nes semimilitarizadas, como los boys- eleven preces obligatorias por el 
scouts, etc. Sin abandonar la exclusi 

Al finalizar el siglo pasado la lucha 
pai ecía definida a nuestro favor o, al 
menos así lo creíamos. Los descubri- 
mientos científicos, las especulaciones 
riiosóficas y la propaganda revolucio- 
naria, habían conmovido reciamente 
los cimientos de la religión que pa- 
recía desuñada, en plazo más o me- 
nos breve, a desaparecer transforma- 
da en reliquia del pasado. Cierto es 
que el sentimiento religioso abarcaba 
aún grandes sectores de la población, 
en especial los campesinos, las muje- 
res y los niños ; cierto también que 
la beatería se mostraba activa y ce- 
losa y que la iglesia estaba muy le- 
jos de haber perdido, ni siquiera una 
mínima parte, de su formidable po- 
der económico y político. Pero, eran 
descreídos o francamente ateos, la 

I casi totalidad de los sabios, los pen- 
sadores, los artistas, los obreros de U£U?T° LECa^UR, ayer posU \ to8 grandes ciudades, los Intelectua- 
les y, en general, todos aquellos que 
representaban un positivo aporte a la 
elevación moral, cultural y material 
de la humanidad. Pudo justificarse 
así, la excesiva afirmación de que no 
se  podía   ser   inteligente   y  católico... 

Porque es de señalar que la ofen- 
siva revolucionaria se libraba, espe- 
cialmente, contra el catolicismo mili- 
tante ; desde luego que nos referimos 
a los continentes europeo y america- 
no pues debemos confesar nuestra 
gnorancia con respecto a la lucha en 

A ble jefe amado ael P.C. francés 
"' "* ha sido expulsado del Partido. 
No popularmente, sino burocrática- 
mente. No indagaremos las causas, 
puesto que ellas en el orden humano 
carecen de importancia. Lo que no 
resistimos señalar es la propensión 
actual de los partidos en fabricar y 
destrozar popularidades. 

En el fondo los jefes de opinión de 
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enemiga del libre examen y responsa- 
ble   de   la  Inquisición. 

Duro es confesar que cantamos vic- 
toria demasiado apresuradamente. 
Nos olvidamos, entre otras cosas, que 
la organización de la iglesia era el 
producto de pacientes y tenaces es- 
fuerzos, realizados a través de casi 
dos mil años de existencia. Podremos 
negar a los curas todas las virtudes, 
menos la de la habilidad diplomáti- 
ca y el disimulo... 

La iglesia comprendió que estaba 
quedando rezagada y que era necesa- 
rio arrojar el lastre de la mentalidad 
escolástica, para ponerse a tono con 
el espíritu de los tiempos modernos. 
Ya en 1891, la encíclica papal « De 
Rerum Novarum » significó un inten- 
to de la iglesia, para sacudirse el pol- 
vo medioeval e interpretar la reali- 
dad social con ojos reaccionarios, pe- 
lo actuales. Cuarenta años más tarde, 
Pío XI completa la evolución con la 
encíclica « Quadragésimo Anno ». La 
iglesia católica emprende entonces 
una activa campaña para reconquis- 
tar el terreno perdido, actualizar sus 
conceptos político-económicos y cap- 
tar la voluntad de nuevos adeptos, 
principalmente dentro del campo in- 
telectual. 

Para esta tarea moviliza todas sus 
fuerzas y actúa en todos los frentes: 
sus organizaciones salesianas y otras 
órdenes  eclesiásticas se   dedican  a  la 

vidad del poder espiritual, invade la 
esfera del poder temporal constitu- 
yendo partidos políticos que, desde el 
llano y desde el gobierno, propagan 
la doctrina social católica. Se intro- 
duce en el movimiento obrero crean- 
do sindicatos y la novísima institu- 
ción de los predicadores proletarios ; 
penetra en las asociaciones profesio- 
nales nucleando a economistas abo- 
gados, médicos, ingenieros, profesores 
e historiadores católicos ; logra en 
varias naciones, la obligatoria im- 
plantación de la enseñanza religiosa 
en los institutos educacionales ; y 
sus grupos activistas de la Acción 
Católica intervienen belicosamente en 
reuniones y movimientos populares. 
La Iglesia se transforma en militan- 
te, consiguiendo atraer a su seno a 
sabios, filósofos, técnicos, artistas, no- 
velistas y hombrea de teatro, cuyos 
nombres están en todas las bocas. 

Esta desbordante ofensiva de la 
lesia, i  supone una substancial mo- 

se sistir a la autoridad es resistir al or- 
je- den   establecido   por  Dios  »   (Artículo 

fe de Estado ». Aún  admitiendo  que 55). 
esto suponga la consoladora esperan- «  Los  hombres  han  recibido  de  la 
za  de  la  próxima  muerte del  tirano, naturaleza    y    por    consiguiente  del 
significa  una  inaceptable   intromisión Creador, el derecho de propiedad pri- 
en  la   vida  político-social   de   los  pue- vada...   »   (Art.  102). 

a una blos,  y  un  descarado apoyo 
dictadura repudiada. 

Es que la misma iglesia es una ins- 
titución organizada dictatorialmente 
y sus complicidades con el despotis- 
mo y la explotación, lejos de ser cir- 
cunstanciales, están contenidas y le- 
gisladas exlpícitamente en su doctri- 
na social. La iglesia se declara expre- 
samente capitalista y defensora del 
Estado, cualquiera sea la forma de 
gobierno en que el mismo se materia- 
lice. 

El Código Social de Malinas (Esbo- 
zo de la doctrina social católica), ela- 
borado en 1924 y revisado en 1935 y 
1946, programa minuciosamente en 
su extenso articulado todas las posi- 
bles manifestaciones de la vida hu- 
mana : familiar, cívica, profesional, 
económica,  estatal,     internacional    y 

« La apropiación de la tierra y de 
ios instrumentos de producción es, 
pues, legítima »  (Art. 103). 

« El régimen del capitalismo priva- 
do, en el que los hombres contribu- 
yen a la actividad económica, unos 
con los capitales y los otros con el 
trabajo, no es condenable en sí mis- 
mo »  (Art. 178). 

« La caridad encuentra así en la 
vida económica un rol muy importan- 
te que llenar. A ella, ha sido confia- 
do directamente el cuidado de los 
pobres, de los desheredados de toda 
especie  »   (Art. 176). 

« La guerra sólo es justa cuando 
se la declara con la mira de sostener 

(Pasa a la página S) 

vamente por su existencia y la cuida. 
Pero otros — no uno, sino muchos 

— procuran hacerla intransitable. 
Tratan de sembrarla de obstáculos. 
De hacerla intransitable. Juegan a 
ganar. La sed avasalladora los en- 
vuelve y los asfixia. Les quema las 
entrañas. 

Cada vez que intentan embrozarla 
salen fracasados. 

Cuando idean dotarla de comodi- 
dades, no regatean estuerzos, porque 
esperan alcanzar lo que persiguen ; 
pero la senda sigue impertérrita, 
rehusa todo trato y cambio acciden- 
tal, y sin perder carácter continúa 
adelante,  siempre adelante. 

No aguarda a que la iluminen, por- 
que no es obscura y si clara, muy 
clara ; sin mácula alguna que la em- 
pañe   que la ensombrezca. 

No se acaba nunca. Es intermina- 
ble. Por eso es larga, por eso es inte- 
resante, porque no se alcanza el fin 
suyo, porque incita a llegar, siendo 
esperanza que aguijona el interés ; 
los deseos de gozar su misterio, su 
verdad. 

Es equiparable al faro grandioso 
de luz brillante, que despide destellos 
en haces fantásticos que se esparcen 
en profusión por todo el universo ; 
pero que jamás se alcanza a pesar de 
su irradiación circunferencial, su 
todo. 

Faro, luz, senda : dirección. Dis- 
tancia : esperanza, ilusión vida. Le- 
janía : ansia de llegar, de descubrir 
lo   que   el  más   allá   encierra... 

Y cada día, a cada momento un 
nuevo caminante aparece en el ho- 
rizonte. La humanidad es libre y así 
es el pensamiento : libre como el 
sol, como el viento, como la lluvia. 
Es la única « senda » y el único 
« faro » del universo. Es la idea que 
todo lo ilumina. Es la esperanza de 
llegar. 

MINGO. 

dificación en su tradicional política sobrenatural. Nada queda fuera de la 
de apoyo al poder y a la explotación estrecha red de sus disposiciones : 
i Su moral se ha hecho más toleran- desde las intimidades matrimoniales 
te ? ¿ Su rígida armazón jerárquica hasta las relaciones internacionales 
se flexibiliza ? ¿ Ha comprendido y entre los Estados, todo es regulado 
recoge las aspiraciones de libertad y escrupulosamente. Constituye un 
justicia de los pueblos ? ; No ! La ejemplo de planificación totalitaria y 
iglesia se ha limitado a aplicar inten- de jesuitismo, similar en su estructu- 
samente la técnica demagógica de las ra y finalidades a los planes quinqué- 
dictaduras modernas y ha aprovecha- nales rusos o de otros Estados totali- 
do el desamparo del hombre actual tarios. Es que las dictaduras no se 
para ofrecerle, en canje de su liber- expresan solamente por la aparatosa 
tad,  la  promesa   de  un  refugio  y_la coacción  física,   sino    principalmente 
falsa seguridad de su protección. En 
nuestra opinión, no se trata precisa- 
mente de un resurgimiento del senti- 
miento religioso, sino de otro síntoma 
del atomismo social del miedo e in- 
seguridad de las masas y del despre- 
cio a la dignidad humana. 

Pero   bajo   el   disfraz  de  modernis- 
mo,    la    iglesia    católica  permanece 

por la moral y el prurito paternalis- 
ta de codificar la vida del hombre, 
que se asfixia bajo el peso de las le- 
yes y reglamentos elaborados para 
su salvación. 

Afirmamos que la Iglesia, pese a 
sus actuales poses liberales, es esen- 
cialmente capitalista, autoritaria y 
belicista.    Demostraremos  estas  afir 

otros continentes. Esta preferencia se atracción de  la  infancia  y  I¡    juven- 
explicaba por la triste experiencia de tud   mediante   la  práctica   del   depor- 
los   abusos  de   poder   y  el    dogmático te,   las   exhibiciones   teatrales   y   cine- 
autoristansmo  de  la  iglesia  católica, matográficas,   las    excursiones     cam- 

fiel a sus tradiciones. Véase si no es- maciones transcribiendo algunos con- 
ta noticia aparecida en los diarios 
con fecha 13 de septiembre de 1954 : 
« La Congregación de Ritos del Vati- 
cano, atenta a un pedido del embaja- 
dor español y considerando la situa- 
ción especial de la Península, ordena 
a los  fieles  españoles  que  en    todas 

ceptos extractados del Código de Ma- 
linas  : 

« La autoridad, lo mismo que la 
sociedad, procede, pues, de la natura- 
leza y, por consiguiente, de Dios 
mismo. Una consecuencia resulta in- 
mediatamente  de este  principio   :   re- 

— Le traigo a usted la libertad condicional. 
— Acepto, a condición, de que añada un pase para el extranjero. 
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